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RESUMEN 

La Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” se divide en dos sistemas de riego 

claramente definidos, uno es el sistema administrado por los usuarios del ejido de 

Miacatlán, y otro el sistema de riego de los usuarios del ejido de Coatetelco. Estos 

últimos han constituido una estructura organizativa con base en arreglos 

comunitarios, permitiéndoles gestionar su agua de riego de forma independiente al 

sistema de Miacatlán. Es decir, se presenta una resistencia al modelo organizativo 

propuesto por CONAGUA y la continuidad de la organización comunitaria. La 

investigación realizada tuvo como objetivo general, a través de un acercamiento 

etnográfico, analizar la organización y los procesos sociales que se generan a 

partir de la autogestión del agua para riego en el ejido de Coatetelco, derivados de 

una administración cuyas normas, estrategias de riego, mecanismos de 

distribución e infraestructura son propios de la comunidad. 

Sin embargo, se estableció durante la investigación que las dificultades 

económicas, técnicas como son: la falta de asistencia técnica, la falta de un plan 

de riego organizado y equitativo, son factores que inciden en el manejo del agua, 

dando lugar a conflictos internos. Cabe resaltar que, al ser reconocido Coatetelco 

recientemente como municipio indígena, se genera la expectativa, por parte de los 

regantes, de un mayor apoyo de las autoridades municipales a nivel económico y 

una mayor presencia política del ejido en la Unidad de Riego. 

 

Palabras clave: organización social, gestión comunitaria del riego, Unidad de 

Riego, autonomía, Coatetelco.  
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ABSTRACT 

The irrigation unit Vaso (“El Rodeo”) is made up of two clearly defined water 

systems: one is administrated by users from the ejido (community land) of 

Miacatlan, and the other by users from the Ejido of Coatetelco. The latter users 

have established a unique organizational structure based on community 

agreements, which has allowed management of the Coatetelco irrigation water 

system independent from the Miacatlan system. This implies a resistance towards 

the organizational model proposed by CONAGUA, and instead, the demonstrated 

and continuing preference for community-level organization. This study uses an 

ethnographic approach to analyze the organizational and social processes 

generated by the self-management of irrigation water in the ejido of Coatetelco, 

which are derived from a type of administration with rules, irrigation strategies, 

distribution mechanisms and infrastructure which belong to the community itself. 

Nevertheless, over the course of the study it was revealed that economic and 

technical difficulties, such as the lack of technical assistance and of an organized 

and equitable irrigation plan, are factors which have affected water management 

and provoked internal conflict in the community. Furthermore, the recent 

recognition of Coatetelco as an indigenous municipality has served to créate the 

expectation of greater support from municipal authorities and a greater political 

presence of the Ejido of Coatetelco within the Vaso irrigation unit. 

Key words: social organization, community irrigation management, Irrigation Unit, 

autonomy, Coatetelco.  
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INTRODUCCIÓN  

Una forma de gestión para el aprovechamiento del agua en sistemas de riego se 

da mediante la organización comunitaria, esta forma de gestión se realiza a través 

de asociaciones de usuarios que han logrado persistir a lo largo del tiempo al 

margen de las instituciones gubernamentales (Palerm-Viqueria, 2008). Estos 

sistemas comunitarios cumplen un papel vital en la agricultura de buena parte del 

país, cabe subrayar, que esto no solamente sucede en México: diversos estudios 

confirman que muchas poblaciones en el mundo se auto-organizan desde sus 

ejidos o comunidades para administrar el agua de riego que les corresponde, a 

través de una serie de normas que, mediante incentivos positivos y no punitivos, 

garantizan su cumplimiento (Giménez et al., 2007; Moctezuma, 2018). En el caso 

mexicano, es a través de mecanismos comunitarios como la reciprocidad (ayuda 

mutua o los cargos honoríficos), convenios y reglamentos característicos de 

comunidades campesinas e indígenas, que se realizan acuerdos que permiten 

gestionar y sostener los recursos a lo largo del tiempo y a pesar de las vicisitudes 

de la política agraria.  Todos los actores (usuarios, autoridades y otras personas 

que de alguna manera tienen acceso al aprovechamiento directo del agua), deben 

cooperar para promover intervenciones dirigidas por las bases de cuidado 

solidario que reproducen. Estas dinámicas sociales acordadas, conducen a una 

gestión adecuada de los recursos.  

El estudio de los niveles administrativos u organizativos permite identificar 

los distintos cargos y funciones establecidos para gestionar el regadío. Investigar 

los componentes sociales del regadío contemporáneo, sumados a la 

infraestructura física que proporciona el control, transporte y distribución del agua, 

explica el mantenimiento de las operaciones del sistema hidráulico para el riego 

(Galindo, 2017). Todos los sistemas hidráulicos presentan ciertas tareas para el 

abasto del agua: la construcción de la infraestructura física, el mantenimiento, 

rehabilitación, la distribución del agua y la resolución de conflictos. La 

implementación de los sistemas de riego otorga a productores agrícolas la 

posibilidad de sembrar de forma independiente a los ciclos de lluvia. Gracias a 
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ello, tienen la opción de poner en práctica otros cultivos y que su producción sea 

mayor (Guzmán, 2011). 

Los sistemas de riego en México han experimentado a lo largo de los años 

tensiones entre sus usuarios. En el siglo XX y después de la Revolución 

Mexicana, se llevaron a cabo ajustes en las legislaciones concernientes al manejo 

del agua. En 1990 se hace un intento, apoyado por el Banco Mundial, de 

reorganización en el manejo autogestivo del recurso. La Comisión Nacional del 

Agua (CONAGUA) determinó secciones de riego según su tamaño y diferentes 

condiciones para el uso del agua por medio de un aumento en las tarifas, hecho 

que volvió más complicado para algunos productores la obtención de títulos de 

concesión de agua. Mencionar esto es importante porque el hecho de rechazar las 

condiciones de CONAGUA eliminaría la posibilidad de que dicha instancia 

“modernizara” los sistemas (Guzmán, 2011), sin embargo, muchos regantes 

respondieron de manera positiva, demostrando aptitudes autogestivas y logrando 

apoyos gubernamentales de otras dependencias a través de gestiones locales.  

En Morelos, se encuentra la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” que riega 

tierras de los ejidos de Miacatlán, pequeña propiedad de  Mazatepec y ejido de 

Coatetelco, perteneciente a la sub-cuenca Chalma-Tembembe. El presente trabajo 

aborda la gestión social del agua para riego en una parte de esta unidad, 

específicamente en el ejido de Coatetelco, el cual tiene un manejo independiente 

al resto de la unidad, dado que es de forma comunitaria. El sistema comunitario es 

tanto la base del manejo del sistema de riego, al igual que fue uno de los factores 

que incidieron en la reciente creación del municipio indígena de Coatetelco, tema 

que será abordado más adelante en este trabajo. La comprensión de esta 

dinámica social es clave para entender los sectores que intervienen en la 

apropiación, manejo y gestión social del agua para riego.   

En el municipio de Miacatán, se localiza el canal principal1  del sistema de 

riego de “El Rodeo”, denominado canal Perritos, que deriva el agua del río 

Tembembe hacia la Laguna de “El Rodeo”, la cual acumula un volumen estimado 

por el comité de la Unidad de Riego “El Rodeo”, para luego distribuirla por medio 

                                                           
1
 Es el primer canal que provee de agua al sistema de riego 



11 
 

del canal que lleva las aguas a las tierras de riego del ejido de Coatetelco. Una 

vez que el recurso ingresa al ejido de Coatetelco, los usuarios lo distribuyen según 

los acuerdos establecidos entre ellos. El sistema comunitario es tanto la base del 

manejo del sistema de riego, al igual que fue uno de los factores que incidieron en 

la reciente creación como municipio indígena de Coatetelco. La comprensión de 

esta dinámica social es clave para entender los sectores que intervienen en la 

apropiación, manejo y gestión social de los recursos, donde se manifiestan 

conflictos y relaciones de poder. 

La presente investigación propone identificar la infraestructura hidráulica 

que dota y distribuye agua de riego para los usuarios del ejido de Coatetelco, así 

como de los usos del recurso en la agricultura y cómo la organización comunitaria 

del riego pudo tener incidencia en la política de municipalización del poblado. 

También se busca comprender la dinámica bajo la cual se conducen los usuarios, 

permitiendo determinar el proceso de apropiación, conocer la situación social de la 

unidad de Riego Vaso “El Rodeo” en forma sistemática, los aspectos sociales y 

económicos, así como los de organización social, derechos agrarios, capacitación 

técnica u otros relacionados con la conservación ambiental (Palerm-Viqueira, 

2005; Guzmán, 2011) y que suceden en el ejido de Coatetelco, dando sentido a la 

búsqueda de legitimación y reestructuración como municipio, con todas las 

implicaciones sociales y políticas que esto conlleva para las instituciones 

comunitarias que ya prevalecían dentro del territorio.   

 

Planteamiento del problema 

La transferencia del manejo de los Distritos de Riego a los usuarios, puso en 

manos de los usuarios la administración del sistema de riego, en Morelos el caso 

de la transferencia de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” la cual se desincorporó 

formando un sistema independiente en suma con el hecho de que ya existieran 

sistemas comunitarios creados para la gestión del agua para riego, facilitó la 

transición y toma de control administrativo, permitiendo con ellos el manejo y 

distribución del recurso hídrico con autonomía y escasa intervención del Estado. 

Como resultado, esta UR debería funcionar articuladamente, permitiendo la 
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gestión social del recurso a través de diversos procesos sociales primordialmente 

comunitarios. 

En estudios anteriores realizados en el sistema de riego, se determinó la 

gestión del recurso de uso común en la parte correspondiente a la unidad de 

Riego Vaso “El Rodeo”, Miacatlán Morelos (Calderón, 2018), mientras que este 

estudio trata de la otra parte de la UR, donde el sistema para riego dentro del 

ejidio Coatetelco, mantiene una administración diferente e independiente a la de 

Miacatlán a pesar de pertenecer al mismo sistema hidráulico, la comunidad creó 

una organización social estructurada para la gestión y manejo a nivel comunidad 

de sus recursos. La investigación también busca comprender cómo se ha logrado 

la permanencia de dicha organización a lo largo del tiempo, estableciendo las 

relaciones que se presentan entre los actores sociales para lograr sus objetivos y 

las soluciones que encuentran frente a los posibles conflictos que puedan ocurrir.  

 

Pregunta de investigación 

¿Cuál es la organización social de los usuarios y qué procesos que se generan a 

través de la gestión del agua que mantienen en el sistema de riego en el ejido de 

Coatetelco? 

 

Hipótesis 

La unidad de Riego Vaso “El Rodeo” se divide en dos sistemas de riego 

claramente definidos, uno es el sistema administrado por los usuarios del ejido de 

Miacatlán, y otro el sistema de riego de los usuarios del ejido de Coatetelco. Estos 

últimos han constituido una estructura organizativa con base en arreglos 

comunitarios, permitiéndoles gestionar su agua de riego de forma independiente al 

sistema de Miacatlán.  Es decir, se presenta una resistencia al modelo 

organizativo propuesto por Conagua y la continuidad de la organización 

comunitaria. 
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Justificación 

El desarrollo de la agricultura de riego fue posible por los conocimientos del medio 

que poseían los usuarios, quienes además organizaron estos sistemas para el 

aprovechamiento de sus cultivos. El centro-sur del estado de Morelos es una zona 

de clima cálido-húmedo y con las principales corrientes hídricas superficiales, 

donde el sistema hidráulico estaba muy desarrollado y se podía tener acceso a 

dichas corrientes superficiales. Hacia final del Siglo XVI, luego de la conformación 

de grandes haciendas azucareras en el norte del estado, al sur del actual Morelos 

emergen también varias haciendas, entre ellas Miacatlán (Ávila, 2001). En el 

Estado existía el maíz, pulque, algodón, calabazas, frijol, entre otros cultivos, la 

siembra de estos se realizaba de manera asociada y sucesiva, para que se 

complementaran entre sí. La agricultura de regadío fue la que prevaleció gracias a 

los canales construidos arriba mencionados, cuyo objetivo era abastecer de agua 

a los cultivos. Había intercambios, comercialización, además del tributo inevitable. 

La organización social que se encontraba en la época prehispánica sirvió para el 

dominio del sistema hidráulico que posteriormente forjaría la organización en 

comunidades que ahora dependen del mismo. 

Se han realizado múltiples investigaciones acerca del agua para el riego, 

aquellas sobre regiones que dependen de grandes obras hidráulicas, su historia, 

los cultivos que irrigan, las organizaciones sociales entorno a este manejo, los 

actores sociales que participan, los conflictos que enfrentan y más características 

acerca de este recurso y sus sociedades. Contemplando estos mismos elementos 

sociales, hay también estudios sobre el pequeño riego, realizado principalmente 

en comunidades que autogestionan sus recursos por medio de organización social 

estructurada acorde a los contextos propios de cada zona agrícola. Su historia, 

marco legal y cultura, definen algunos factores sobre la manera como se 

relacionan con sus recursos naturales. 

En el caso específico del ejido de Coatetelco, ha constituido una estructura 

organizacional específica para la gestión de los recursos de su entorno, la 

actividad campesina no es solo de temporal, sino que han hecho uso del riego ya 

años atrás. Son parte de una unidad de Riego Vaso “El Rodeo” que tiene una 
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estructura definida como unidad administrativa del Estado mexicano, sin embargo, 

la aportación que hará esta investigación es comprender y describir como  los 

usuarios en el ejido de Coatetelco construye una administración que funciona al 

margen del sistema de la Unidad de Riego a la que pertenecen, no gestionan el 

agua de la misma manera ni desde los mismos intereses, se sujetan a sus usos y 

costumbres y tejen relaciones significativas con sus recursos naturales, distintos a 

los que acontecen en las realidades actuales de algunas otras sociedades. 

Guzmán (2006) y Calderón (2018), entre otros, realizaron investigaciones sobre el 

tema en la región, sin embargo, la trascendencia de este estudio recae en lograr la 

comprensión y análisis de las condiciones de autogestión del agua de riego en el 

ejido de Coatetelco. El alcance del proyecto nos permitiría voltear a ver a una 

comunidad que ha sido poco estudiada en su sistema de riego, resaltar las 

experiencias y los aciertos que tienen dentro de su organización para la 

administración del recurso de uso común. 

 

Objetivos 

Objetivo general 

Analizar la organización y los procesos sociales que se generan a partir de la 

autogestión del agua para riego en el ejido de Coatetelco, derivados de una 

administración cuyas normas, estrategias de riego, mecanismos de distribución e 

infraestructura son propios de la comunidad. 

Objetivos específicos 

1) Describir la estructura organizativa existente en la comunidad para la 

autogestión del agua para riego. 

2) Detectar cuáles son las relaciones de poder y los principales conflictos 

generados entre usuarios del ejido de Coatetelco. 

3) Establecer las estrategias de riego bajo las cuales se rigen en el ejido de 

Coatetelco para el manejo del agua. 

4) Identificar la infraestructura hidráulica que dota y distribuye el agua de riego 

dentro del ejido de Coatetelco. 
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Metodología 

La presente investigación se realizó a partir de un enfoque antropológico, 

haciendo uso de métodos propios de la disciplina como es la etnográfica. Esta 

última permitió realizar estrategias para la recolección, sistematización y análisis 

de la información obtenida en los recorridos, salidas de campo y entrevistas 

semiestructuradas.  

Tomando en cuenta el postulado de Cortés (2008), formulo la pregunta de 

investigación con la elección de la situación que se deseaba observar. Más allá de 

distinguir los métodos cuantitativos o cualitativos que se utilizarían para la 

investigación, se consideró integrarlos para enriquecer el análisis. Posiblemente el 

conocimiento que genera la estadística no responda a todas las preguntas de 

investigación, por lo que habría que integrar los métodos cualitativos para informar 

sobre aquellos ámbitos que la estadística no abarca. Lo más importante es 

responder a las preguntas de investigación aprovechando las múltiples 

posibilidades que la antropología ofrece.   

En un principio, se realizó trabajo de gabinete, que consiste en la revisión 

documental para identificar datos e información existentes sobre la actual situación 

cultural, económica y social de la zona de estudio. Durante esta etapa, se 

complementaron los supuestos teóricos revisados para la investigación, como son: 

artículos de investigación y capítulos de libro sugeridos por la directora y las 

lectoras de la tesis, así como aquellos dictados en las materias y seminarios de la 

maestría. Este proceso fue continuo en todo el programa de posgrado, sumando 

lecturas que complementaran los hallazgos en campo.  

Como segunda etapa, se llevaron a cabo observaciones directas en la zona 

de estudio y a los sujetos que pertenecen a ella. El objetivo establecer 

conexión/relación a través de diálogo con las personas para conocer la situación 

actual de los sistemas de riego. En este proceso, se identificó un organismo 

independiente al comisariado, llamados “comités independientes” que administran 

el agua rodada que ingresa a propiedad comunal o privada que tengan derecho al 

riego.  
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Se realizaron entrevistas con autoridades municipales para identificar a 

quiénes son encargados de vigilar el agua proveniente de la laguna de “El Rodeo”. 

Estas entrevistas semiestructuradas, permitieron sondear y definir los objetivos 

analíticos que comprenderían, en la siguiente etapa del trabajo de campo. De 

acuerdo con el postulado de Bertely (2007), es importante que se investigue con la 

precaución de mirar “más allá de lo construido conceptual y teóricamente”, es 

decir, más allá de los principios epistemológicos del investigador y sus intereses, 

poniendo especial atención a la configuración de los procesos socioculturales y 

económicos en el espacio físico seleccionado.  

En el diario de campo, se registraron observaciones realizadas en los 

recorridos que se realizaron para la identificación de la infraestructura del sistema 

hidráulico que distribuye el agua a la comunidad de Coatetelco. Una vez 

identificadas las parcelas que son irrigadas por este sistema, se acordaba una 

fecha para la entrevista semi- estructurada con la persona encargada. Este 

instrumento se diseñó de acuerdo con los siguientes objetivos: saber cómo 

administran el agua, qué estrategias utilizan, cuál es la infraestructura existente. 

Como elemento complementario dentro de las entrevistas, se realizaron 

anotaciones adicionales en caso de que las y los informantes otorgaran datos que 

complementaran las preguntas del instrumento.  

El estudio realizado posee un carácter social, orientado a conocer la 

organización comunitaria estructurada dentro del ejido de Coatetelco para la 

gestión del agua. Para lo anterior, se utilizó la metodología comprensiva, mediante 

la cual se desentrañan los procesos sociales que se pretenden analizar (Cortés, 

2008) Esto implica acercarse a la gente, abriendo los espacios que permitan el 

trabajo etnográfico.  

Cualquier proceso de investigación implica posibles reajustes, por ello, se 

comparó la información teórica previa, y se formuló la hipótesis y los objetivos en 

relación con el material recabado, lo que permitió hacer las modificaciones 

pertinentes durante el desarrollo de la tesis.  
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Trabajo en campo 

La importancia del trabajo de campo radica en que es considerado una especie de 

“taquigrafía para un oscilar continuo entre el adentro y el afuera de los sucesos”. 

Por un lado, capta empáticamente el sentido de acontecimientos y gestos 

específicos; por el otro, da un paso atrás para situar esos significados en 

contextos más amplios (Clifford, 2001). El trabajo en campo cuenta con una 

diversidad de herramientas de las que el investigador puede apoyarse para 

obtener información, como fotografías, videos, informes, entrevistas. Estas brindan 

datos de primera mano al investigador y con ellos se puede sustentar el análisis 

de los resultados. 

La realización de los recorridos estuvo sujeta a la disponibilidad de días y 

horarios de las y los informantes que colaboraron en la investigación y el 

acompañamiento a los sitios de interés, mismos que se acordaba visitar 

previamente para evitar afectar sus actividades laborales o personales.  

La mayoría de los recorridos se llevaron a cabo en el día. En algunas 

ocasiones fueron hechos a pie, dependiendo del tiempo disponible o las 

condiciones físicas de acceso a los lugares (Fotografía 1), también se hicieron 

recorridos en automóvil, ya fuera propio o que el mismo informante puso a 

disposición para facilitar el acceso en los caminos e incluso como medida para 

evitar problemas con la gente que se encontrara en las parcelas.  
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Fotografía 1. Recorridos en campo. Coatetelco, Morelos. Autor: Gwendoline Miranda. 17/05/2021  

 

En la mayoría de estas visitas se logró realizar una entrevista abierta que 

aportó datos y observaciones de las relaciones entre usuarios, 

independientemente de la duración de estas. Esta misma información fue 

sistematizada en el diario de campo.  

Se realizó una descripción de trabajo de la población observada y las 

actividades que realizaban en el lugar, procurando que la presencia no 

representara molestia a los habitantes o trabajadores. De acuerdo con la 

propuesta de Guber (2001), la etnografía “busca comprender los fenómenos 

sociales desde la perspectiva de sus miembros (entendidos como 'actores’, 

‘agentes’ o ‘sujetos sociales’)” (p.5).  

Acceso físico, social y simbólico al campo 

El área de estudio fue el sistema de riego de “El Rodeo”, ubicado en el ejido de 

Coatetelco y en menor medida en la cabecera municipal de Miacatlán. Una vez se 

determinaron los objetivos de investigación, se acudió a los lugares requeridos, 

donde se logró un acercamiento con las y los habitantes en búsqueda de 

información pertinente para la realización de este trabajo.  

Para la obtención de datos específicos de la perspectiva de las autoridades 

de la Unidad de Riego del vaso de “El Rodeo”, se acudió a las oficinas de la 
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unidad de riego, ubicadas en la cabecera municipal de Miacatlán, para una 

entrevista abierta con miembros del comité de la Unidad de Riego, secretario y 

presidente, quienes nos garantizaron información de primera mano. Estos actores 

sociales, involucrados en el proceso de gestión de agua para riego desde las 

oficinas centrales, tienen una visión burocrática, con esto quiero decir que hablan 

de atenerse al conjunto de normas, papeles y trámites necesarios para el proceso 

administrativo en el manejo del agua para riego, cuya dirección depende 

particularmente de los acuerdos tomados en juntas, donde predominan 

participantes del ejido de Miacatlán, centralizando en ellos el poder y en donde 

permean sus intereses particulares y no colectivos. 

En el ejido de Coatetelco se contó con la colaboración de autoridades en 

turno de los campos de cultivo2, junto con quienes asumirían el cargo en fecha 

posterior a este trabajo. Asimismo, se contó con la colaboración de autoridades 

ejidales y municipales. Como parte de la estrategia para vincularse con 

informantes clave, fue importante presentarse en las oficinas de las autoridades 

municipales, para iniciar una relación de respeto y confianza. Ellos se convirtieron 

en los primeros en participar al proporcionar información respecto al tema. Para 

estas conversaciones se formularon preguntas relacionadas a cultivos, agua 

proveniente de “El Rodeo”, festividades y funciones o relaciones con los usuarios 

de dicho recurso.  

Las condiciones en relación con la emergencia sanitaria que se dio desde 

2020 y que persistieron al momento de realizar nuevas visitas a la comunidad, 

provocaron que la comunicación con los primeros informantes fuera únicamente a 

través de llamadas telefónicas. Sin embargo, los informantes propusieron 

encuentros personales para responder el cuestionario, por esta razón, a algunos 

se les entrevistó en su domicilio. Los informantes no contemplados de acuerdo 

con la estrategia “bola de nieve”3, fueron sumándose mientras se recorrían las 

parcelas o en las avenidas de la población, donde venden productos de sus 

cosechas.  

                                                           
2
   Un conjunto de parcelas delimitadas (campo de cultivo) están a cargo de un comité. Estos cargos de 

autoridad son elegidos en cada unidad de campos de cultivos. 
3
 Para aclaración del término consúltese el apartado Informantes, en páginas posteriores.  
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Diario de campo 

El diario de campo permite plasmar las primeras impresiones al llegar al campo de 

trabajo, las actividades de nuestro día e interacción con la comunidad, las 

relaciones que se forman a través de cada visita, y cualquier tipo de interacción 

con las personas que participen en el desarrollo de la investigación. Al escribir lo 

que se observa cada día, se hace un análisis de lo acontecido, complementando 

con detalles que, con otras herramientas como lo son las encuestas o entrevistas, 

pueden escaparse de la observación.  

Algunos ejemplos son los detalles acerca de la situación en la que se 

realiza dicha actividad, la actitud de la persona, los inconvenientes (si no se pudo 

realizar grabación de voz, si la persona prefirió que no se grabase, entre otros). Al 

realizar las anotaciones de cada visita, podemos registrar el desarrollo de nuestra 

convivencia y determinar la cercanía con las personas de la comunidad. Al mismo 

tiempo, permite hacer un análisis de nuestros métodos de estudio aplicados para 

mejorar cada visita y nuestro papel como investigadores. 

La importancia de esta herramienta radica en la transcripción de los 

registros de observación y entrevistas, lo que permite construir inferencias y 

conjeturas al respecto de lo observado (Bertely, 2007, p.54), para así compararse 

con los supuestos teóricos realizados previamente. anteriores por ello que se 

transcribieron las observaciones del diario de campo correspondiente en el 

formato de texto en Microsoft Word. El análisis del diario de campo se hizo con 

base a la Guía Murdock, y se compone de setenta páginas ya analizadas. 

 

Los informantes 

Como se ha mencionado, se aplicó la estrategia de “bola de nieve”. De acuerdo 

con Sáenz (2008), al terminar una entrevista, conviene preguntar al informante si 

puede recomendar a una o varias personas que estuvieran interesadas en 

participar en este proceso de investigación-información. Este mecanismo nos 

permitió conseguir otros contactos que fueran usuarios del agua para riego en la 

comunidad. Flick (2007) asegura que la capacidad de generación de resultados 

depende del proceso de selección de informantes. Por esto, la presente 
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investigación, se consideró que los informantes tuvieran como característica 

principal el ser usuarios del agua para riego, distribuida por el sistema de la unidad 

de Riego Vaso “El Rodeo”. Hubo casos más fáciles que otros y muchas 

entrevistas fueron de manera activa, ya sea laborando en su parcela o vendiendo 

sus productos.  

Las decisiones sobre la cantidad de informantes se consideran 

fundamentales para cubrir un campo lo más amplio posible, realizar análisis 

completos y pertinentes sobre la información obtenida. Como apunta Flick (2007), 

“esta estrategia […] busca penetrar más el campo y su estructura concentrándose 

en ejemplos individuales o ciertos sectores del campo” (p.84). Es por ello que la 

investigación se focalizó en el cumplimiento de objetivos con información de 

primera mano. 

 

Entrevista 

El instrumento de la entrevista fue diseñado tomando en cuenta tanto el trabajo 

exploratorio de trabajo de campo como el planteamiento teórico marco de esta 

tesis. Las entrevistas semiestructuradas, en particular, han suscitado interés en 

muchos investigadores, ya que se considera que es más probable que los sujetos 

entrevistados expresen sus puntos de vista en una situación de entrevista 

diseñada de manera relativamente abierta. Estas entrevistas semiestructuradas 

fueron aplicadas con la técnica de “bola de nieve” y manera aleatoria a habitantes 

únicamente del municipio de Coatetelco que aceptaran participar en este estudio y 

que reciben del agua rodada proveniente de la toma de “El Rodeo” usada para 

riego agrícola (Fotografía 2).  

Las entrevistas se componen de la siguiente manera: después del nombre 

de la entrevista y el logo de la universidad de donde proviene el estudio, se colocó 

un recuadro donde se presenta la investigación, se coloca el número de entrevista, 

sitio donde se realizó, fecha y nombre del entrevistador. Consta de once 

apartados. En el primero, se preguntan los datos del entrevistado, como nombre 

(si desean darlo), género, edad, último grado de estudios, ocupación, lugar de 

nacimiento, su ingreso y qué tipo de nombramiento tiene para trabajar la tierra. De 
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la sección numerada del tres al doce se tratan los ejes que responden a los 

objetivos específicos de la investigación. Resultando un total de noventa 

preguntas abiertas, los informantes escucharon y respondieron en un tiempo 

promedio de cuarenta a sesenta minutos (anexo 1).  

 

Estrategias de análisis de información y procesamiento de los datos 

Para la presente investigación se utilizaron fotografías, se considera que las 

imágenes revelan un planteamiento del mundo simbólico del sujeto y sus visiones. 

El uso de la fotografía tiene un propósito central en la investigación social, al 

permitir registros detallados de los hechos, proporcionando también una 

presentación más amplia e integral de los estilos y las condiciones de vida. Con 

ellas se pueden capturar hechos y procesos que son demasiado rápidos o 

complejos para comprender a simple vista. 

La obtención de fotografías inéditas puede o no ser un proceso complejo, , 

ya que algunas imágenes pierden expresividad cuando hay interferencia por parte 

del fotógrafo, esta es a través de los esfuerzos de colocar a los sujetos o a 

quienes se va a retratar (las fotografías preparadas) o si los sujetos posan para la 

ocasión.  

Para tomar fotografías en el espacio que se está estudiando, es importante 

que el investigador logre la menor atención o interrupción posible. Otro problema 

es el montaje y el retoque, o el intento de obtener imágenes artísticas, ya que 

pueden dejar fuera detalles que son pertinentes para la pregunta de investigación. 

En la presente tesis se consideraron estos puntos, tomando en cuenta que los 

procesos sociales que las fotografías capturan pueden proporcionar información 

valiosa sobre la vida cotidiana.  

El análisis del material visual se revisó y analizó junto con el diario de 

campo y los datos obtenidos en las entrevistas semiestructuradas. El instrumento 

de entrevista se diseñó por temas en un orden específico, permitiendo abordar al 

informante y darle confianza, con el objetivo de que proporcionara información 

verídica y confiable. Por ello, la presentación del informe con los datos recabados 

conjuga los temas con propuestas plasmadas en mapas, tablas e imágenes. 
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Fotografía 2. Entrevista a informante mientras descansa. Coatetelco, Morelos. Autor: Hansel 

Flores. 24/05/2021. 

 

Análisis asistidos por software 

Una vez finalizadas las entrevistas semiestructuradas, se realizó su captura digital 

en bases de datos en el programa Excel de Microsoft Office, esta herramienta 

facilita la organización y análisis de los datos.  

La información se agrupó en palabras o frases claves, con datos que 

responden a las preguntas establecidas. Las conversaciones abiertas con 

autoridades fueron realizadas con seis personas, mientras que las entrevistas con 

instrumento fueron trece, involucrando sólo a usuarios del riego del ejido de 

Coatetelco. 

Las imágenes informativas muestran los resultados de manera gráfica, 

permitiendo al lector comprender el texto de manera clara. El análisis y alcance de 

los resultados describe la organización social constituida dentro de la comunidad, 

que permite gestionar sus recursos, en este caso, el agua para riego. 
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Con la información recopilada se establecieron los elementos que darán 

respuesta a la pregunta de investigación de la presente investigación. Cada dato 

analizado permite hacer un ejercicio reflexivo respecto a la importancia de 

observar los procesos sociales para entender por qué y cómo se dan los cambios 

y permanencias de estos. Asimismo, permite orientarse como investigador dentro 

del campo y encontrar el propio camino que nos da una visión momentánea de las 

rutinas y de lo evidente.  

Cuando los miembros de la comunidad se han familiarizado con el 

investigador y su trabajo, observamos cómo las rutinas y recorridos ya no son 

cuestionados y se dan de manera natural. Una manera de obtener conocimiento 

acerca del tema de investigación es mantener una perspectiva de alguien de 

externo o etic, dudando por principio de lo que parece obvio, es decir, lo que 

creemos evidente socialmente.  

Es importante considerar que algunas actividades en campo permanecen 

ocultas a la vista del investigador debido a su posición como extraño. Entonces, el 

investigador se enfrenta al problema de negociar la proximidad y la distancia con 

la persona o las personas estudiadas.  

 

Sistemas de información geográfica (SIG) 

Un sistema de información geográfica (SIG) es un marco de trabajo para reunir, 

gestionar y analizar datos. Analiza la ubicación espacial y organiza capas de 

información para su visualización, utilizando mapas4. Para la georreferenciación se 

hizo uso de GPS (Garmin, Extrex 10) y teléfono celular. Los puntos se tomaban en 

cada recorrido con el objetivo de ubicar en el espacio territorial la infraestructura 

de riego. 

Se registraban los inicios del canal general- que vine desde la obra de toma 

de la Laguna de “El Rodeo”- y secundarios, cuando así fue posible, desde el punto 

de localización en los recorridos y al final de dichos canales. También se 

georreferenciaron los pozos de extracción de agua para riego, mismos que son 

aprovechados para el uso de agua dentro del área por la comunidad. Los datos se 

                                                           
4
 https://www.aeroterra.com/es-ar/que-es-gis/introduccion. Última visita agosto de 2021 

https://www.aeroterra.com/es-ar/que-es-gis/introduccion
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introdujeron en el programa QGIS para el procesamiento y generación mapas con 

capas de límites geopolíticos, cuerpos de agua superficiales y espacios urbanos; 

sumando los registros GPS que dibujan la ubicación y forma de la infraestructura 

del sistema de riego desde la toma que se hace del Río Tembembe. 

 

Aspectos éticos  

Un elemento importancia que el investigador de campo debe priorizar es contar 

con la autorización y aviso de la recurrente presencia en los alrededores de la 

comunidad para observar y hacer las entrevistas.  

Como señala Flick (2007), el análisis debe hacerse “desde el punto de vista 

de extrañeza y la familiaridad del investigador” (p.74). La presencia intrusa en la 

comunidad se puede ir desvaneciendo conforme avance el proceso de 

investigación, haciendo la relación cada vez más familiar entre el investigador y los 

informantes. En todo momento se informó de las intenciones que llevamos como 

investigadores para evitar contratiempos o malentendidos con los informantes.  

Es importante contar con el permiso de las autoridades para ingresar al 

espacio de estudio para realizar cualquier actividad etnográfica. Igualmente, todo 

informante debe proporcionar el consentimiento informado de ser parte de la 

investigación. Reygadas (2014) señala que el trabajo de campo conlleva un 

compromiso con las personas que el investigador encuentra en el mismo, son 

“personas en contextos históricos específicos [...] independientemente de 

cualquier etiqueta, categoría o clasificación” (p.107).  

Los testimonios expuestos son autoría de los usuarios, autoridades ejidales 

y autoridades de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo”, así como otros informantes 

claves que son usuarios o que viven cerca del área de investigación. En su 

mayoría, colaboraron dando los datos solicitados, incluyendo su nombre y edad. 

Aquellas personas que mostraron desconfianza del uso de sus datos prefirieron 

permanecer en el anonimato. En todo momento, fue solicitado el permiso para 

grabar y tomar fotografías, así como para el acercamiento a las parcelas o para 

ingresar a su domicilio.  
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Estructura de la tesis 

La tesis presentada está conformada de la siguiente manera. En el primer 

capítulo, realiza una reflexión teórica entorno a la gestión comunitaria del riego, 

relacionándolo con el proceso que se ha dado en México. El segundo capítulo 

plantea las características sociopolíticas y bioculturales del actual municipio 

indígena de Coatetelco, como referente del contexto en el cual se ubica el sistema 

de riego de estudio. El tercer y cuarto capítulo integra los estudios precedentes a 

los ejes analíticos de los datos recabados con el método etnográfico, para 

describir el sistema de riego del ejido de Coatetelco y su organización social, 

comparando con la hipótesis, las preguntas y los objetivos planteados.  
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CAPÍTULO 1. ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL RIEGO  

La gestión social del agua parte de la acción colectiva, entendida esta como una 

acción diversa y compleja que, contiene una amplia gama de procesos sociales, 

actores y formas de acción (Melucci et al.; 1991; 1) lo cual implica esfuerzos para 

lograr los concesos y colaboración de los usuarios, generar mecanismos para la 

resolución de conflictos, derechos sobre la confección y modificación de las reglas 

operativas y, asimismo, aplicación de sanciones a los que contraviene esos 

arreglos (Mazabel-Dominguez et al. 2018). El conjunto de elementos antes 

mencionados da pie a la conformación de instituciones administrativas, cuya 

organización social se establece para el control de sus recursos y lograr objetivos 

colectivos alrededor del uso del recurso. 

En la gestión de los recursos pueden intervenir diferentes tipos de 

instituciones (familiares o gubernamentales, entre otras). A través de esta, se 

busca la regulación, aprovechamiento, manejo adecuado según las características 

que posee el ecosistema social y natural. Existen muchas definiciones para 

infraestructura comunitaria y las formas de apropiación de los recursos. Una de 

ellas define a la autogestión5 como un “sistema de organización en manos de 

actores sociales, comunitarios e incluso de la sociedad civil organizada, implica la 

participación directa en la toma de decisiones, además de las tareas de 

administración y ejecución de sus recursos para beneficios colectivos, […] 

significativos para los actores que gestionan” (Sandoval y Günther, 2015). Las 

instituciones y los sistemas de recursos contienen reglas operativas particulares 

que no se mantienen fijas, van adecuándose de acuerdo con los intereses y los 

cambios socioculturales y económicos de la sociedad.  

La gestión local es el resultado de un proceso de planificación racional, 

basado en la evaluación de las características de la comunidad y demanda de la 

cantidad del agua a utilizarse, generando acuerdos que permitan el acceso a este. 

Las actividades, reglas y prácticas aplicables parecen generar un rendimiento 

                                                           
5
 La autogestión, “significa acción y efecto de gestionar o administrar, […] la acción y efecto de hacer 

diligencias conducentes al logro de un negocio o de un deseo cualquiera, se refiere al sistema de 
organización según el cual los trabajadores participan en todas las decisiones”. Diccionario de la lengua 
española, DRAE, Madrid, 2001 
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sostenible del recurso y asegura el mantenimiento de la organización local. En 

caso de incumplimiento de las reglas y acuerdos estipulados, existen multas y 

penalizaciones, lo que permite, en teoría, mantenerlos. Es esencial generar 

información acerca de los atributos de los sistemas de recursos y sus usuarios 

para facilitar la capacidad de diagnosticar por qué algunos grupos superan el 

conflicto de la acción colectiva y otros no. 

Para la comprensión de cómo y qué posibilita o constriñe la construcción de 

acuerdos referentes al uso del agua para riego entre los diversos actores es 

posible si primero lo entendemos como un Recurso de Uso Común (RUC). 

Entendidos estos como recursos que todos necesitamos y del cual se hace difícil 

excluir a los usuarios (Ostrom, 2001; p. 23). Boelens (2000), señala que los 

intereses sobre los riegos divergen entre los usuarios y se acentúan más ante una 

baja disposición del recurso, por lo que las concepciones sobre la equidad en el 

riego que tienen los usuarios difieren dentro del lugar, lo que significa que los 

usuarios no siempre buscan una gestión y distribución más equitativa respecto al 

agua de riego, por lo que compiten fuertemente por los turnos de riego e incluso, 

abandonan la actividad. Para ellos es necesario conocer y analizar las 

organizaciones que se encargan de manejar los recursos de uso común como el 

agua y para este caso específico las organizaciones que autogestionan el agua 

para riego. 

Es innegable que se generan conflictos que deben resolverse, por lo cual 

para el análisis resulta el trabajo de Ostrom (2001), en el cual propone nueve 

variables para el análisis de las instituciones en la gestión de los recursos de uso 

común, las cuales serán tomadas en cuenta en este trabajo para el análisis del 

sistema de riego de Coatetelco: 

1.-Linderos claramente definidos: Los individuos o familias con derecho a 

extraer unidades del recurso de recursos de acervo común y los linderos del 

propio recurso de acervo común están claramente definidos.  

2.-Congruencia: A. La distribución de los beneficios de las reglas de 

apropiación es más o menos proporcional a los costos impuestos por las reglas de 

provisión.  
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3. Las reglas de apropiación que restringen el tiempo, lugar, tecnología y/o 

cantidad de las unidades del recurso están relacionadas a las condiciones locales.  

4.-Arreglos de elección colectiva: La mayoría de los individuos afectados 

por las reglas de funcionamiento pueden participar en su modificación.  

5.-Monitoreo: Los monitores, quienes supervisan activamente las 

condiciones del recurso de uso común y el comportamiento del usuario, son 

responsables ante los usuarios y/o son los usuarios mismos.  

6.-Sanciones graduales: Los usuarios que violan las reglas de 

funcionamiento son susceptibles de recibir sanciones graduales (dependiendo de 

la seriedad y el contexto de la falta) de parte de los demás usuarios, de los 

funcionarios que responden ante éstos, o de ambos. 

7.-Mecanismos de resolución de conflictos: Los usuarios y sus funcionarios 

tienen rápido acceso a foros locales de bajo costo para resolver los conflictos 

entre usuarios o entre éstos y funcionarios.  

8.-Reconocimiento mínimo del derecho a organizarse: Los derechos de los 

usuarios a diseñar sus propias instituciones no son objetados por las autoridades 

externas o del gobierno.  

9.-Empresas concatenadas: Las actividades de asignación, 

aprovisionamiento, supervisión, sanción, resolución de conflictos y gestión están 

organizadas en capas múltiples de empresas concatenadas. Para recursos de uso 

común que son parte de sistemas más grandes. 

 

1.1 Gestión comunitaria del agua para riego 

Los recursos naturales son aprovechados de diferentes maneras en el territorio. 

Ya sea en clima desértico, boscoso o selvático, las comunidades que ahí habitan 

deben aprovechar las posibilidades que estos ofrecen para garantizar su 

reproducción. Es importante agregar que, por su condición respecto al Estado, 

muchas veces estas organizaciones surgen como actos de resistencia al mismo. 

Para la gestión y manejo del agua, un recurso natural indispensable, han 

surgido formas alternativas a las que están implementadas y controladas por el 

estado o bien, por el sector privado. Estas alternativas responden a un modelo de 
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gestión comunitario, por la que varias pequeñas comunidades han optado. Varias 

de estas organizaciones se manejan al margen de la Ley y el estado, es decir, que 

están más adecuadas a las necesidades de una población. 

Como lo señala Gadea, (2019) en México desde los gobiernos 

posrevolucionarios se enfrentaron a los problemas en torno a la utilización óptima 

de los recursos hídricos, “La capacidad institucional del Estado para garantizar el 

acceso al agua, como un bien y servicio público es una condición necesaria para 

asegurar la estabilidad de la gobernabilidad y asegurar el desarrollo de una 

sociedad. Pero esto a su vez implica toda una organización para administrar los 

recursos hídricos, también llamados recursos de uso común” (Gadea, 2019, p.2). 

La organización para el aprovechamiento de los recursos de uso común es 

fundamental para la supervivencia de los habitantes de las comunidades. 

Desencadenando formas de organización que, según Guzmán (2011) determina 

diversos cambios en los procesos económicos y sociales locales. La organización 

demuestra la capacidad de construcción de redes sociales que varía dependiendo 

del tamaño y homogeneidad de la comunidad. Igualmente, estas organizaciones 

no están exentas de sobre explotar los recursos naturales que les rodean.  El 

teórico Hardin (1968), habló sobre estas formas más convencionales, donde se 

propone que los usuarios no podrán reorganizarse o reformular sus propias reglas 

y fracasar en la gestión de los recursos, sin embargo, Ostrom propone otra 

perspectiva del análisis de la gestión de los Recursos de Uso Común (2011). 

Según Palerm la gestión comunitaria se atribuye a un patrón de tenencia de 

la tierra de campesinos minifundistas o pequeños productores (Palerm-Viqueira, 

2000; 2005). La autogestión es una opción apropiada para los sistemas de 

irrigación pequeños. El diseño de los principios básicos de todos los sistemas de 

riego efectivos administrados localmente, parecen compartir características, inician 

por ser sistemas de canales a pequeña escala, en esencia del tipo de sistema 

comunitario indígena y/o campesino que se encuentra en gran parte del mundo, 

donde la interacción cara a cara entre los usuarios del agua hace que el manejo 

exitoso sea posible. Como afirma Glick (1990) los principios operativos de 

diferentes comunidades de regantes se adhieren a unos valores sociales más 
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generales que se manifiestan en forma de objetivos aplicados a la estructura 

organizacional de un sistema de manejo y distribución de agua. Dicho manejo, se 

ha corroborado den estudios de caso en varias comunidades en el mundo.  

Las comunidades construyen marcos normativos a partir de categorías del 

derecho consuetudinario o de “usos y costumbres”, conforman reglamentos 

compartidos y aprobados por un colectivo, los cuales son primordiales para 

garantizar la reproducción social comunitaria. Dichas normas son paralelas o 

sustitutas del derecho positivo que establece el Estado. El sistema local permite 

regular acceso, distribución y aprovechamiento de sus recursos de uso común. La 

regulación del agua para riego es un ejemplo de ello. La comunidad establece 

derechos y obligaciones sobre el uso del líquido, asegurando un reparto igualitario 

y equitativo a los usuarios y permitiendo, según sea el caso, conservar el recurso 

frente a otros agricultores u organismos gubernamentales.  

En este caso específico, tomando en cuenta a las comunidades que han 

decidido autogestionar el recurso, se demuestra que las organizaciones 

informales, que son las que se mantienen al margen de las leyes, resultan ser más 

eficientes en la repartición del recurso, así como también logran economizar el 

servicio. El funcionamiento de estas instituciones o, mejor dicho, organizaciones al 

margen del gobierno, son legitimadas por la propia comunidad beneficiada, a 

diferencia de las organizaciones institucionalizadas, los acuerdos son pactados 

por palabra, no por escrito, los cargos no son honorarios, los reglamentos y 

sanciones son acordados dentro de la comunidad y por medio de asambleas. 

Estas organizaciones comunitarias, surgen en las pequeñas comunidades y 

responden a la necesidad de satisfacer las necesidades básicas de la comunidad, 

como lo es el abastecimiento de agua “como un mecanismo que da certidumbre y 

que estructura la vida diaria en relación con las necesidades comunitarias, 

familiares e individuales en torno al recurso” (Galindo y Palerm-Viqueira, 2012: 

263). 

Las estrategias diseñadas por los usuarios son válidas y pueden ser 

consideradas como una tercera vía además del estado y el mercado para el 

manejo eficiente de este recurso de uso común. Son varios los matices a tomar en 
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cuenta para entender lo complejo que es el tema de la distribución del agua, pues 

está ligado a la reducción en la disponibilidad del recurso, sequias, contaminación 

y desigualdad para su acceso. Las acciones tomadas por el Estado resultan estar 

a destiempo y ser ineficaces a la problemática, por ello se necesitan más recursos 

y soluciones que los que dispone el Estado. Ante esto, la autogestión o gestión 

comunitaria del recurso parece ser una alternativa eficaz en las pequeñas 

comunidades que la han implementado, además constituyen un tema interesante 

de investigación. 

Se entiende como gestión “primeramente como un proceso completo de 

acciones con sentido y toma de decisiones enfocadas a objetivos, desde la 

definición e identificación de un problema u objetivo, hasta el diseño, operación y 

puesta en práctica” (Sandoval y Günter, 2015:110), también puede ser entendido 

como un proceso de transformación de la realidad, en este caso, la gestión 

comunitaria es eso, ejercido específicamente por actores sociales. se considera la 

autogestión como una alternativa para hacer frente  a las   nuevas condiciones 

ambientales mediante el manejo autónomo y comunitario de los recursos, no solo 

económicos y materiales, sino también del conocimiento, pues en estas 

comunidades, las practicas basadas en el saber local reproducen valores y 

experiencias que los llevan a tener una noción diferente del recurso, estos saberes 

y valores son impulsados y reproducidos por medio de la organización social y la 

toma de decisiones por medio de asambleas.  

La práctica de la pequeña irrigación tiene un carácter principalmente 

autogestivo, hay presencia e intervención del Estado, pero esto no presenta bajo 

las mismas condiciones respecto a otros. Más allá del aspecto teórico donde se 

conflictúan las partes organizativas que pueden tenerse sobre el agua para riego, 

en la práctica esto afecta aspectos de política como “el requerimiento de una 

organización donde el individuo está sujeto a la colectividad, el poder y capacidad 

de movilización de las organizaciones autogestivas” (Palerm-Viqueira et al., 2008: 

438). Aún existen las comunidades que mantienen una estructura de niveles 

organizativos para la administración de sistemas y redes hidráulicas que les 

permiten el uso de sus recursos gestionándolos de forma autónoma. 
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1.2 Relaciones de poder dentro de la gestión y organización social  

En los Estados hidráulicos la mayor parte de la tierra cultivable está regulada en el 

nivel local por funcionarios determinados en la estructura social. Los actores 

sociales son parte de la comunidad, son quienes a través de sus acciones y 

decisiones en las que se busca la obtención de servicios y recursos en relación 

con el manejo del agua, van conformándose en estos procesos como sujetos 

sociales. Estos inciden en la realidad de la comunidad y la transforman (Guzmán, 

2010).  

La gestión social del agua para la actividad agrícola de riego en el estado 

de Morelos ha estado delimitada, por las contradicciones entre las acciones 

gubernamentales y las autogestoras de las comunidades. En primera instancia, 

una política gubernamental que desconoce las formas locales de organización y 

ésta, desde el centro trata de regular el acceso, distribución y organización 

entorno al agua. Mientras del otro lado, organizaciones comunitarias se resisten a 

las acciones del Estado o finalmente seden, generándose, fuertes conflictos a 

nivel local. El aprovechamiento del recurso hídrico en el estado requiere de obras 

de canalización, desviación de ríos, construcción de acueductos y de presas, 

bordos y entre otros. Actualmente la población también consume parte del agua 

que antes se utilizaba, para regar los campos agrícolas de la entidad (Guzmán, 

2011). Menciona Mare (2012) que “la competencia desigual por el acceso a 

recursos elementales como el agua y el suelo, en combinación con el surgimiento 

de formas históricas que han implicado una progresiva degradación del medio, 

pone en evidencia a las tensiones y contradicciones internas de la sociedad 

regional”.  

Todo sistema social está conformado por relaciones entre los individuos, 

quienes tienen propiedad en virtud, solo, de las relaciones que establecen con otro 

ente, siempre habrá un campo social susceptible a ser comprendido de acuerdo al 

conjunto de relaciones o un sistema del cual es conformado, contiene además una 

serie de posiciones sociales que se definen las unas en relación a las otras. 

Siempre será un espacio social específico, donde las relaciones se definen de 

acuerdo a un tipo especial de poder o capital específico (Bourdieu, 2001). 
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Surgen relaciones entre los actores sociales debido a que las interacciones 

diarias en sí, fuera de la conciencia, implica la generación de relaciones que nos 

forja como sujetos sociales pertenecientes a un sistema específico y sistemático. 

Un elemento primordial sumergido dentro de las relaciones sociales es el poder. El 

cual es visto como instinto no con mandato natural, es una elaboración, todo un 

juego complejo con los mecanismos culturales que aseguran el control sobre el 

pueblo. Las relaciones de poder según Foucault (1976), no se limitan a 

concepción negativa, jurídica de prohibición o permisión, del “no debes” o “debes”, 

ese juego de concepciones binarias asociadas a comprender el poder, limitaban lo 

que en realidad comprende este término.  

Las competencias de niveles de gobierno, intereses públicos y/o privados 

han subyugado bajo su poder a sectores sociales que deberían priorizarse, las 

carencias de bienestar social que padecen podrían estar determinando las 

relaciones sociales, sus actitudes prosociales y la funcionalidad que asignan a 

ciertos recursos naturales (Guzmán, 2011). Los acuerdos creados por los actores 

hablan de las negociaciones y conflictos que operan entre dichos actores para 

generarlos, puesto que existen diferentes formas en que se concibe el bien común 

derivadas de los intereses de cada actor, los hay intereses colectivos y privados 

respecto a los recursos naturales. Dicho de otra manera, estos, no solo son 

apropiación por parte de los individuos para ciertos fines, por su uso y concepción 

en torno a ellos, constituyen socialmente al sujeto, permitiéndole crear o destruir 

instituciones normativas que agrupan o disuelven colectividades, que afianzan o 

debilitan posiciones de poder, en este último caso, originando nuevos grupos que 

controlen dichos recursos (Paz, 2005).  

El problema de la creciente escasez de agua y pérdida del rendimiento 

productivo de los suelos suele ser abordado de forma lineal y simplista, 

reduciendo la explicación a un conjunto de inferencias surgidas más de la intuición 

sesgada por contenidos ideológicos, que de un estudio riguroso del fenómeno. En 

este sentido, las causas del problema muchas veces son formuladas desde la 

perspectiva de un conocimiento científico que excluye de sus inferencias a los 

usuarios de los elementos naturales. Por ello, han de tomarse en cuenta desde la 
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base del sistema social, muchos pequeños productores cuya actividad económica 

y cultural les vincula con el uso y manejo directo y cotidiano del recurso agua.  

La modernidad alternativa presentada en la nueva sociedad meramente 

industrial es caracterizada por la cancelación del diálogo entre los seres humanos 

y la naturaleza, pero las comunidades, arraigadas y organizadas, marcan una 

manera distinta del aprovechamiento social de los recursos, gestionándolos por 

medio de acuerdos endógenos pero funcionales que no les hacen dejar de ser 

parte del sistema. Se requiere determinar la participación en el uso, control y 

gestión del recurso hídrico, para conocer los beneficios y funciones sobre un bien 

común (Poteete, et al., 2012). A veces el agua de riego constituye un esfuerzo de 

la cohesión social, pero no siempre se busca una gestión y distribución equitativa, 

detrás hay intereses que no compaginan con los campesinos e indígenas. Sin 

embargo, la planeación, ejecución, operación y mantenimiento de determinadas 

organizaciones sociales comunitarias son factores primordiales del sistema de 

producción campesina, que da sobrevivencia y la convivencia de las familias 

rurales (Boelens, 2000). 

 

1.3 Sistema de riego 

El agua es utilizada en casi todas las actividades socioeconómicas como son: 

industria, agricultura, generación de energía eléctrica, recreación y transporte, 

entre otras, mismas que disminuyen su calidad y disponibilidad (Sánchez, 2008). 

La agricultura es la actividad que utiliza dos terceras partes del agua disponible en 

cuerpos como ríos, lagos, arroyos y acuíferos. Dadas las condiciones naturales 

variadas a lo largo del año respecto al ciclo de lluvias, el riego se vuelve 

fundamental en los procesos productivos, la construcción de infraestructura 

hidroagrícola ha sido un factor primordial para alcanzar las cosechas esperadas 

en el año que no son dependientes del temporal (Vargas, 2000). No obstante, en 

las zonas rurales, prevalecen las prácticas de agricultura de temporal y 

campesina, que, en combinación con los sistemas de riego, les han permitido 

subsistir a lo largo del tiempo y crear excedentes que favorecieron sus economías. 
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Una importante expresión del adecuado conocimiento de las 

potencialidades y uso de los elementos de la naturaleza (suelo y agua), fue la 

conformación de un sistema agrícola de riego, algunas evidencias arqueológicas 

refuerzan la existencia de este desarrollo tecnológico agrícola, generando así una 

práctica de agricultura intensiva. Esta producción agrícola, era de gran potencial y 

variedad, además de tener la posibilidad de alternar el aprovechamiento de las 

tierras en régimen de temporal y de riego, obteniendo con este último, mayor 

rendimiento. Las características geográficas permiten tener agricultura 

permanente con la ayuda del riego según la pendiente de los terrenos, así en 

valles y laderas, junto con la disponibilidad del agua, algún cultivo puede ser 

posible en cada pueblo. La vegetación variable otorgaba riqueza viable para dicha 

actividad, 

El regadío posee origen prehispánico, el retomar la funcionalización de esta 

infraestructura hidráulica fue por la intervención de los españoles y sus posteriores 

adecuaciones, permitieron la expansión del sistema de riego a zonas donde no lo 

hubiese aún. La importancia del riego para el desarrollo agrícola recae en que se 

convirtió en base de la producción de excedentes y propició la capacidad de 

coerción social para que se produjeran tales excedentes. El riego es innovación 

tecnológica, su importancia está en la libertad que representa para productor que 

ya no depende de los ciclos pluviales, así logra diversificar y aumentar su 

producción en cualquier época del año. Es un proceso que implica acceder, 

conducir y distribuir el agua sobre los terrenos cultivados que no obtuvieron su 

agua o no están predestinados a depender del agua pluvial. Pueden usarse 

diversos sistemas tecnológicos que permiten la distribución optima sobre los 

suelos agrícolas cultivados, ejemplo de esto son los sistemas por goteo o por 

aspersión (Pereira, et al., 2010). 

Los sistemas de riego conocidos actualmente incorporaron a los viejos 

regadíos, también se han originado políticas para organizar a los regantes y 

entregarles aquellos sistemas centralizados. Las formas en que se ha estudiado el 

riego problematizaron y teorizaron diversos casos alrededor del mundo, donde se 

permite hacer la comparación para identificar cuales elementos intervienen, qué 
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logran o cómo conflictúan la gestión del agua en cada sociedad. Es así que la 

hipótesis hidráulica de Wittfogel (1957), habló sobre sociedades hidráulicas que 

tienden a convertirse en estados centralizados y despóticos, ya que, frente a la 

necesidad de administradores, se origina una elite y el Estado, quienes construyen 

y operan las grandes obras de riego. Se plantea que es quien se equivocó en sus 

postulados, ya que la propuesta de Maass (2010), es que la administración de los 

sistemas de riego, con carácter democrático, reside en manos de los propios 

usuarios y además les permite negociar favorablemente con el Estado. Por su 

parte, Trawick (2002) coincide en medida con este postulado, refiriendo en el 

propio, aquella tesis acerca de los principios creados por los usuarios del agua en 

varias comunidades alrededor del mundo, mismos que son creados desde la 

perspectiva propia de dichos usuarios y donde ciertamente, la participación del 

Estado es nula o escasamente necesaria. Por lo que se refiere a otra 

investigación, Hunt (2009) menciona que el diseño de la estructura organizativa 

consiste en el análisis de la existencia de una correlación entre tamaño de sistema 

de riego y administración por el Estado, además utilizó los conceptos de: sistema 

de riego; autoridad y tamaño de este, logrando mostrar la correlación inexistente 

entre estos últimos, puesto que refiere que hay sistemas “grandes” 

autogobernados y sistemas “pequeños” que son acéfalos, Palerm-Viqueira (2008) 

refuerza con su propuesta sobre los rangos de tamaño para sistemas de riego y la 

administración con que cuentan en la mayoría de los supuestos. 

Una vez planteados los postulados anteriores reconocemos que no existe 

solo una sola respuesta social a la organización para el regadío, las variaciones 

obedecen a diferentes causas y contextos locales.  

Diversos sistemas de pequeño riego derivan de la organización de los 

regantes, son resultado de su creatividad para aprovechamiento del agua en un 

territorio donde el recurso es limitado o estacional. El hecho por ejemplo de los 

Distritos de Riego (DR) a lo largo del país, obedece al decreto de creación dado 

por el poder ejecutivo federal, estás áreas se componen de canales de riego, una 

o más fuentes de agua y parcelas de cultivo. Los DR poseen la concesión 

conferida a los usuarios organizados en asociaciones civiles para uso del recurso 
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hídrico, delegando también la administración, operación y conservación de la 

infraestructura hidroagrícola federal (Pedroza e Hinojosa, 2014). Por otro lado, 

existen áreas bajo riego fuera de dichos distritos, persistiendo aún sobre el 

impulso otorgado a la gran irrigación, con enorme complejidad las Unidades de 

Riego (UR). 

 

1.4 Tamaño y operación del sistema de riego 

El sistema de riego como concepto no está estrictamente definido, Hunt (1988), lo 

propuso como el curso del agua a partir de una toma hasta la parcela, que 

presentan un manejo del agua para riego específico de cada sociedad. Por otro 

lado, Palerm-Viqueira (2008) señala que, el tamaño del sistema de riego es la 

extensión (medida en ha) desde la cuenca proveedora hasta las parcelas que son 

regadas con el recurso que de ella provenga, en otras palabras, toda la superficie 

agrícola que se irrigue. Resalta que se excluyen los tamaños de las presas para 

definir el tamaño del sistema, es decir que no importa la complejidad de la obra 

hidráulica de la que provenga el agua para el riego, esto hace fácil la comparación 

entre los tamaños de sistemas que pretendan abordarse. Una característica más 

define como de pequeño riego a los que no sobrepasan las 5,000 ha, medianos de 

5,000 a 20,000 ha, grandes son los mayores a las 20,000 ha y muy grandes a los 

que se establecen en más de 500 000 ha.  

La teoría planteada con respecto a la necesidad de identificar el tamaño es 

que, este define la intervención que se requiere de personal especializado (si el 

sistema es “grande”) o si se presenta más bien una organización más 

descentralizada por parte de los usuarios al poseer un sistema “pequeño”.  Para 

Palerm-Viqueira (2009), existen diferentes extensiones de riego alrededor del 

mundo, lo que le permite hablar de una clasificación que va desde los “muy 

pequeños” hasta los “muy grandes”, presentando diferentes tipos de 

administración, cuya tendencia mantiene una correlación respecto al tamaño del 

sistema de riego. En cuestión administrativa, se le concede el nombre de 

"unidades de riego" cuando corresponden a "pequeño riego", pero puede 
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presentarse el caso de distritos de riego pequeños, como es el caso del DR 016 

del Estado de Morelos.  

La operación de una Unidad de Riego prioriza los siguientes objetivos 

fundamentales para entregar el agua en canales de riego: 

≈ No entregar agua en exceso porque de ser así, se reduce la superficie 

factible de regar, con las consiguientes pérdidas económicas a quién 

resulte afectado. 

≈ Entregar volúmenes de agua suficientes para abastecer los cultivos y tienda 

a rendir su potencial productivo. 

≈ Entregar el agua con la debida anticipación (oportunidad), aun y que el 

agua se conduzca en forma eficiente y suficiente, si no se entrega en el 

momento que el cultivo lo requiere, el impacto en la producción puede ser 

caótico. 

La complejidad del sistema de riego no solo es social en su estructura 

organizativa, propia de cada contexto, sino que también contempla componentes 

que aseguren su persistencia. Un factor muy importante para los usuarios es la 

confiabilidad de su sistema, porque les permite planear sus actividades, se les 

proporciona el agua en cantidades constantes, requeridas y programada 

resultando un sistema confiable. El sistema además pretende lograr la equidad en 

la distribución del agua con la entrega de cantidades justas de agua a los usuarios 

en todo el sistema. Sería importante definir alguna medida de la equidad para que 

se haga la entrega de agua en forma imparcial a los usuarios y evitar que los 

sistemas puedan presentar irregularidades. 

Otro factor significativo sobre la operación del sistema de riego, son los 

tipos de fuentes que le abastecen, debido a sus características intrínsecas sea de 

aguas superficiales o subterráneas, precisamente propician significativas 

diferencias en el manejo de los pequeños sistemas de riego. Por un lado, se 

encuentran los pozos, con la disponibilidad teóricamente para regar todo el 

tiempo, mientras que en las presas o bordos, el volumen disponible varía en 

función de la capacidad de captación del sistema, escurrimientos y de las 
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precipitaciones registradas en la temporada de lluvias previa o eventuales al ciclo 

de distribución para riego. 

Los usuarios del sistema de pequeño riego generan la estructura 

organizativa que les permita el manejo comunitario del agua y la gestión de esta 

en todo el proceso que conlleva el riego en sus parcelas, si bien el volumen al que 

acceden depende de factores climáticos y de infraestructura, la persistencia del 

regadío se logra adecuando las condiciones para operar el sistema. 

 

1.5 La Unidad de Riego 

En México menos de la mitad de la superficie irrigada del país corresponde a obra 

de pequeña irrigación. Esta área se ubica intercalada en la gran zona de temporal 

campesina, suele menospreciarse con los adjetivos de baja eficiencia, baja 

productividad y pobreza, sin embargo, se estima que se obtiene más valor por 

hectárea. A pesar de este planteamiento, en México la eficiencia autogestora y 

alto valor de la producción por hectárea se impone frente al modelo de la gran 

irrigación, de la administración por una burocracia hidráulica y del conjunto de 

estímulos a la agricultura de los Distritos de Riego. Al mismo tiempo, por los altos 

costos de desarrollo de nuevos sitios y administración de la infraestructura 

existente, se prevén pocas posibilidades de continuar con la política de gran 

irrigación ya que el Estado se rehúsa a seguir pagándolos. Es así, como el Estado 

mexicano se propuso poner los sistemas de riego en manos de los usuarios 

(Palerm-Viqueira y Martínez-Saldaña, 2009).  

Los modos de vida apegados a sus usos y costumbres, característicos de 

esta comunidad han detonado respuestas particulares de los actores locales. El 

trabajo de mantenimiento de la infraestructura y los arreglos sociales entre 

usuarios de los sistemas de riego parecen haber sido principalmente informales 

(Hunt, 2009). En esta informalidad prevalecen esta y muchas de las 

organizaciones sociales de las comunidades que gestionan los recursos de su 

entorno ambiental. Lo anterior da como resultado el desarrollo de nuevas formas 

de vida en torno a una nueva forma de relación, de apropiación y de aprehensión 

de dichos recursos naturales. 
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La estructura organizativa en las UR, abarcan su organización, 

operatividad, productividad, aplicación de tecnología y añadiría sus usos y 

costumbres. Estos sistemas de riego pueden ser de manejo formal o informal por 

los usuarios, en esencia son independientes y buscan los mismos objetivos que 

los Distritos de Riego (DR), pero estas tienen mayor autonomía y son 

supervisadas eventualmente por parte de la Comisión Nacional del Agua. Si bien 

pueden presentarse excepciones en cada asunto, la planificación de riego no es 

necesario que esté definido ni plasmado ni autorizado por CONAGUA, caso 

contrario para los DR. Autores como Hernández (2012), expone que los apoyos y 

atenciones son más para los DR los cuales tienen una estructura organizativa 

establecida para su atención y aplicación, se tiene información como padrón de 

usuarios, superficies, cultivos, cifras de producción y volúmenes utilizados. 

Menciona que es de reconocerse que de las UR no se dispone dicha información 

detallada y presentan en su administración y cuidado ciertas deficiencias. Sin 

embargo, según mi punto de vista, las UR son modalidad donde existe avance en 

el manejo eficiente del agua, ya sea que tengan una estructura bien definida que 

organice a los miembros usuarios del recurso, o que sin ser de manera plasmada 

formalmente se ejecute y respeten las reglas locales de convivencia, negociación, 

resolución de conflictos y elección de los representantes conformando así 

Asociaciones Civiles de Usuarios y Sociedades no formales, cualquiera, 

organizadas para la concesión en el contexto local. Si hablaremos de que las 

pocas referencias sobre ellas son aproximaciones estadísticas o que están 

abandonadas, precisaría que dependiendo del caso, el abandono mayor al que 

son expuestas es por parte de apoyos federales, porque sus usuarios continúan 

disponiendo de su manejo, atreviéndome a decir, con una organización sólida y 

funcional. Es relevante conocer la historia que atravesaron para lograrlo. Se 

describe el proceso histórico atravesado por las Unidades de Riego como sistema 

de pequeña irrigación en la Imagen 1. 
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Imagen 1. Proceso histórico, legal y de apoyo que atravesó el riego. Elaboración propia con base 

en CEDRSSA. 
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La Unidad de Riego, necesita organización para administrar y mantener los 

sistemas, por ello es inherente saber qué impacto tienen estás áreas bajo riego 

sobre dicha organización de la sociedad, la construcción, mantenimiento y 

administración de los sistemas de riego (Palerm-Viqueira y Martínez-Saldaña, 

1997). En particular, si el flujo de agua distribuido está inmerso entre dos sistemas 

de irrigación, se debe sumar la creación de acuerdos horizontales amigables para 

el uso del flujo de agua, que eviten conflictos para los usuarios alrededor de sus 

derechos de agua. Como resultado, para un correcto funcionamiento, obliga a que 

existan estructuras de gestión, donde los acuerdos horizontales crean una red de 

gobernabilidad del agua mediante instituciones locales. Esto hace precisamente 

que se generan autoridades para la autorganización del sistema de riego, misma 

que será controlada por los usuarios para que no se tomen decisiones sin que se 

les consideren (Wittfogel, 1957; Hunt, 2009). Por lo anterior, se requiere de una 

estrategia que nos permita comprender cómo las organizaciones de las unidades 

de riego locales, resuelven sus problemas de apropiación y distribución, bajo qué 

estructuras organizan sus tareas a lo largo de los ciclos de producción, como 

manejan y aprovechan el agua y cómo gestionan los nuevos problemas. 

El recurso hídrico y las técnicas con que se maneja son de latente interés, 

por la gestión comunitaria sobre él, el impacto social y en relaciones humanas que 

genera. Es de suma importancia y urgencia conocer los componentes sociales en 

el manejo de sistemas de riego. Como resultado, podría ser posible la creación y 

fortalecimiento de capacidades técnicas, organizaciones y de resolución de 

conflictos (Palerm-Viqueira, et al., 2000). Subrayando también la urgencia de 

atender brindando apoyos crediticios para la adquisición o reparación de los 

equipos modernos de riego. 

 

1.6 El marco legal sobre agua para riego 

En materia de los términos legales que rigen la gestión hídrica se encuentra la Ley 

de Aguas Nacionales, que declara como “propiedad de la Nación” las aguas de los 

lagos interiores de formación natural que estén ligados directamente a corrientes 

constantes. De igual forma, es dictada como prioridad y asunto de seguridad 
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nacional la gestión integrada de las aguas nacionales de utilidad pública. Señala 

entre sus artículos cuestiones como la planificación hídrica, logrando con ello la 

conservación de los recursos naturales, de los ecosistemas vitales y del medio 

ambiente.  

Los puntos anteriores, inscritos en el “Derecho positivo”, son imperativos 

sobre lo que debería por ley implementarse, junto con la estructura y 

organigramas que se enlistan más adelante, los cuales no existen o no están 

actualizados en el municipio de estudio. Esto pone en evidencia la emergente 

importancia de articular un modelo de gestión de recursos hídricos con mejoras en 

la eficacia y flexibilidad acorde con los entornos socio ambientales particulares.  

En México, la Comisión Nacional del Agua (CONAGUA) es la autoridad 

nacional en materia de concesiones y asignaciones de agua superficial y 

subterránea. En el Estado de Morelos, la encargada del recurso hídrico es la 

Comisión Estatal del Agua (CEAGUA). La ley contempla las regulaciones 

aplicadas a las Unidades de Riego en beneficio social, entre ellas, el 

aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apropiación y el 

mejoramiento de las condiciones de vida de la población rural. De los artículos 

relevantes se enuncian los siguientes:  

● Artículo 1.- La Comisión Nacional del Agua, órgano 

administrativo desconcentrado de la Secretaría de Medio 

Ambiente y Recursos Naturales, tiene a su cargo el ejercicio 

de las facultades y el despacho de los asuntos que le 

encomiendan la Ley de Aguas Nacionales y los distintos 

ordenamientos legales aplicables; los reglamentos, decretos, 

acuerdos y órdenes.  

Se atienden temas como: Expropiación, acuerdos de Creación de 

distritos de riego y unidades de riego o drenaje, Regulación de 

servicios de riego en distritos y unidades de riego en el territorio 

nacional; volúmenes entregados y aprovechados; Integración y 

actualización de los padrones de usuarios. También la 

Constitución o establecimiento de distritos y unidades de riego, 
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Autorización y formulación de sus reglamentos, en cuanto a sus 

aspectos técnicos; Otorgamiento de autorizaciones para la 

administración, operación, prestación y suspensión de servicios de 

riego y establecimiento de cuotas de autosuficiencia y distribución 

de aguas en las UR. 

● Artículo 15.- La planificación hídrica es de carácter 

obligatorio para la gestión integrada de los recursos hídricos, 

la conservación de recursos naturales, ecosistemas vitales y 

el medio ambiente. La formulación, implantación y 

evaluación de la planificación y programación hídrica. 

● Artículo 58.- Los productores rurales se podrán asociar entre 

sí libremente para constituir personas morales, con objeto de 

integrar sistemas que permitan proporcionar servicios de 

riego agrícola a diversos usuarios, para lo cual constituirán 

unidades de riego en los términos de esta Sección. 

En el mismo supuesto, la CONAGUA emitirá la normatividad para 

la construcción, conservación y mantenimiento de las obras de 

infraestructura requeridas por las unidades de riego, y podrá 

construirlas parcial o totalmente por medio del Organismo de 

Cuenca competente o por sí, en los casos previstos en la Fracción 

IX del Artículo 9 de la presente Ley, previa concertación con los 

productores […]. (Ley de aguas nacionales, 2021). 

Está claro que falta ejercer la legislación o reglamentar en materia del agua, 

ya que la situación del manejo y uso no solo se dirigen a satisfacer la demanda de 

alimentos y las materias primas necesarias para el crecimiento y desarrollo de una 

población. Frente a lo anterior, se demuestra que el riego es muy importante para 

lograrlo, por consiguiente, el agua dulce en su mayoría es utilizada para la 

agricultura, el resto es para el consumo humano y la actividad de las industrias. Ya 

se han tomado ciertas acciones para administrar el recurso hídrico, sobre todo en 

la asignación de los volúmenes concesionados y la participación de las 

instituciones con el fin de alcanzar un reordenamiento de su uso y administración. 
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Se requiere eliminar la duplicidad de facultades, obligaciones y funciones entre las 

instituciones públicas que intervienen en materia del agua, mejorando la 

comunicación entre éstas y dirigir sus esfuerzos de manera coordinada al fin 

común. Las Unidades de Riego poseen la potencialidad que tiene este sector de la 

agricultura de riego para ser mejorado, ya que poseen algunos elementos frente a 

los que pudieran tener los Distritos de Riego, donde las atribuciones del Estado 

son mayores y dirigidas a otros intereses no precisamente comunitarios 

(CEDRSSA, en línea). 
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CAPITULO 2. EL MUNICIPIO INDIGENA DE COATETELCO 

El contexto del área de estudio de la presente investigación es el Municipio 

Indígena de Coatetelco en el Estado de Morelos (Mapa 1). Ubicado 

geográficamente en las coordenadas 18°43′45″N 99°19′30″O, colinda al norte con 

la Laguna de “El Rodeo”, al sur con Puente de Ixtla, al este con Alpuyeca y 

Xoxocotla y al oeste con Mazatepec y Tetecala. Cuenta con una extensión 

territorial de 980 km2, cerca de 9672 habitantes, de los cuales 5012 son mujeres y 

4660 hombres. De esta población, el 1.28% es considerada población indígena, un 

0.44% quienes hablan una lengua indígena y al año 2020, no hay ningún habitante 

que no hable español.  

Según documentos del Registro Agrario Nacional (RAN), la dotación de 

4255 Ha para el núcleo agrario correspondiente al ejido de Coatetelco, 

beneficiando a 547 habitantes. En esta ficha, expedida en 2001, se registra una 

superficie de 42.367 Ha de asentamientos urbanos y 303.686 Ha de superficie de 

uso común. También se indica que la superficie actual del núcleo es de 4,320.768 

Ha, manteniendo las hectáreas de superficie de uso común. 

Tras la dotación de los ejidos en 1921, precisamente este pueblo originario, 

el 18 de noviembre de 1921 recibe 50 ha de riego, con carácter de dotación 

provisional de la hacienda San Salvador Miacatlán.  

Para el año de 1929, se publica en el Diario Oficial, teniendo como 

presidente provisional de los Estados Unidos Mexicanos a Emilio Portes Gil, la 

resolución en el expediente de dotación de ejidos a Coatetelco, en la sección 

segunda, del apartado de secretaria de agricultura y fomento, considerando, 

según se menciona, que debe fomentarse el aprovechamiento de los recursos 

naturales en el país.  

 

 

  

http://tools.wmflabs.org/geohack/geohack.php?language=es&pagename=Coatetelco&params=18_43_36_N_99_19_44_W_type:city
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2.1 Las lagunas 

La laguna de “El Rodeo”, es un cuerpo de agua de origen natural en el que se 

construyó un bordo y un canal de alimentación desde el río próximo (Tembembe), 

para aumentar la capacidad de almacenamiento y asegurar agua para el riego. 

Este depósito está situado fisiográficamente dentro de la región de la Subcuenca 

Chalma-Tembembe. Su ubicación geográfica corresponde a las coordenadas 

puntuales 18° 14' Latitud Norte y 99° 20' Longitud Oeste. La forma que presenta el 

depósito es ovalada con bordes irregulares, con una superficie aproximada de 182 

a 220 hectáreas dependiendo del período seco o lluvioso. La profundidad del agua 

es variable, desde pocos centímetros en la orilla, a pocos metros de distancia 

hacia el centro el talud se interrumpe bruscamente pudiendo alcanzar varios 

metros. Constituye un pequeño sistema independiente, conocida como laguna, 

pero en realidad es una presa de riego que se inauguró en el mandato del 

presidente Lázaro Cárdenas del Río en 1933. Tiene una capacidad de 28,000,000 

m³, pero en 2009 tras varias reparaciones de fugas de agua en el subsuelo donde 

se perdía un porcentaje del líquido almacenado se aprobó no llenar la presa a su 

máxima capacidad por lo que sólo se llenará con 18,000,000 m³. Su capacidad de 

riego es de hasta 1,362 hectáreas, la zona de riego se extiende en la parte central 

sur de Miacatlán y al norte de Mazatepec con un beneficio de 1,192 personas 

aproximadamente.  

La forma de llenado se realiza por medio de un canal que se llama "de 

perritos" éste inicia en el río Tembembe a la altura de la zona arqueológica de 

Xochicalco y se dirige así al sur, tiene una longitud aproximada de 6 km hasta 

llegar a la laguna de “El Rodeo” (INE, s/a). Presenta además fuertes variaciones 

estacionales en su aspecto y dimensiones. Actualmente, el regadío y la pesca son 

las actividades económicas principales, pero, recientemente, se han desarrollado 

servicios ligados al turismo. (Piccinelli, et al., 2003).  

En el municipio, se encuentra la Laguna de Coatetelco, que cuenta con 

pozos para riego agrícola y para consumo doméstico en varios puntos dentro de la 

región. Según la información recabada en el trabajo de campo la tierra que 

trabajan los usuarios es bajo el nombramiento de propiedad comunal sea propia o 
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rentada. Al aprovechar las parcelas contiguas a la laguna, los habitantes no se 

consideran pertenecientes a los ejidos que, en su opinión, están alrededor de 

otras áreas del municipio, algunos con construcción de viviendas domesticas o 

son espacios que ya no se cultivan.  

La Laguna de Coatetelco es un cuerpo de agua, que al igual que “El Rodeo” 

pertenece fisiográficamente a la región de la Subcuenca del Chalma-Tembembe. 

Ubicada a escasos kilómetros del lago anteriormente citado. Se calcula que tiene 

una superficie promedio de 175 hectáreas, de forma elipsoidal con irregularidades 

en sus márgenes. La profundidad del agua es variable alcanzando en el centro de 

2 a 3 metros y en las orillas 0 .50 m a 1 .0 m. La fluctuación en su volumen está en 

concordancia a la época seca o lluviosa e igualmente su superficie, que varía 

entre 150 a 250 Ha. (Alemán, 2015). 

Fotografía 3. El paseo por el lago, Coatetelco Morelos. Autor: Elizabeth Bautista. 2019 
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2.2 Características ambientales 

El clima que predomina en la comunidad es cálido subhúmedo, con lluvias en 

verano. Recibe aguas de escurrimiento de varios arroyos que escapan al Río 

Tembembe, que a su vez descarga en el Río de Las Balsas. Este cuerpo de agua 

tiene pérdidas de volumen por evaporación y por la perforación de pozos en 

algunos sitios cercanos al área.   

 En sus alrededores, predomina la selva baja caducifolia, y la vegetación 

acuática emergente en sus márgenes, es aún abundante. Son muy notorias las 

transformaciones que han ocurrido en fechas recientes en el área: el incremento 

de superficies agrícolas de cultivos como maíz y sorgo; el aumento de la 

acuicultura con siembra de peces; el establecimiento de locales para la venta de 

alimentos. Además, como medida para fomentar el turismo, se construyeron o 

rehabilitaron carreteras y caminos que conducen hasta sus orillas. Estas gestiones 

fueron realizadas y supervisadas por la comunidad (INAFED, 2018; Alemán, 

2015). Otra de las actividades autogestivas en la zona es la que concierne al agua 

rodante utilizada para el riego. Esta proviene del Canal de Perritos, llega luego a la 

administración de la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” y, de esa toma, se dirige al 

Ejido de Coatetelco (Guzmán, 2006). 

Los recursos hídricos en el estado de Morelos son altamente afectados por 

descargas de aguas residuales municipales, industriales y difusas (las últimas 

provienen, principalmente, de actividades agropecuarias). Estas afectaciones 

repercuten en la calidad de las aguas superficiales y en las fuentes subterráneas 

como consecuencia de los mecanismos de infiltración anteriormente mencionados. 

El deterioro del ecosistema afecta, de igual forma, a la flora, la fauna y a la 

población humana. Si son cada vez más severas, se reflejarán en el detrimento de 

la salud de los habitantes y en las actividades económicas como la agricultura. 

Una de las soluciones para mejorar las condiciones de los sitios de abastecimiento 

hídrico es la correcta disposición de las aguas residuales. De esta manera, 

disminuiría la contaminación y los impactos negativos que esto origina, elevando 

la calidad de los recursos hídricos y protegiendo los ecosistemas (CEAGUA, 

2014).  



52 
 

Coatetelco colinda con los municipios de Miacatlán y Mazatepec, que son 

atravesados por los ríos Chalma y Tembembe, respectivamente. Esta región 

hidrológica pertenece fisiográficamente a la región de la Cuenca del Alto Balsas, 

en la que se encuentra la subcuenca del río Chalma-Tembembe, con una 

superficie de 485.82 km. El cauce del río Tembembe (Fotografía 4) baja del Eje 

Neovolcánico en las barrancas de Cuentepec y Tetlama, desde una altitud de 

3,500 msnm, y confluye con el río Chalma a la altura del municipio de Puente de 

Ixtla.  La proximidad geográfica conecta sus vertientes en distintos puntos. Su 

longitud dentro del Estado de Morelos abarca 46.31 kilómetros del total de su 

cuenca, representada en la siguiente imagen (Mapa 2). La subcuenca Chalma-

Tembembe dispone de un clima cálido en la mayor parte del año. Su precipitación 

promedio anual está por arriba de los 600 mm, con un valor máximo de 1,420.5 

mm y mínimo de 664.17 mm, registrado en 1996.  

 

Fotografía 4. El primer río que visité. “El Rodeo”, Miacatlán, Morelos. Autor: Gwendoline Miranda. 

04/2021. 
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2.3 Tradiciones 

De la época prehispánica existe un basamento piramidal, en parte de este, se 

construyó una de las primeras capillas franciscanas del siglo XVI, desde aquí se 

inició la catequización del pueblo indígena. A pesar de ello y otros cambios como 

la introducción de la caña, la lengua española, artículos y mercancías comerciales, 

el pueblo original perduró. Aun después del decreto de formación del estado de 

Morelos en el año 1869 y la revolución de 1910, al igual que algunas comunidades 

rurales, hubo un cambio lento, aislados por la ausencia de caminos seguros y 

accesibles, los habitantes se dedicaron a las actividades agrícolas y pesqueras. 

Es precisamente este “gran tesoro” considerado por sus habitantes, un recurso 

que no solo es de apropiación productiva, sino también cultural. La tradición en el 

pueblo habla de la leyenda sobre “Cuauhtlitzin”, princesa a la que celebran las 

virtudes de fertilidad a sus tierras, de quien se narra, proviene la formación de su 

laguna y cuyo espíritu no se fue, nombrándolo Tlanchana (sirena) o novia de los 

pescadores. Cuando ella se va, provoca que la laguna se seque, por ello, realizan 

rituales para que siga en la comunidad. 

Una festividad que involucra también al cuerpo de agua es la fiesta patronal 

del día 24 de junio, aprendida por los franciscanos, a las orillas de la laguna 

cumplen con los rituales (rezos y bailes) a las imágenes. Sin dejar de mencionar la 

celebración a la virgen de la candelaria el día 2 de febrero, fiestas que se 

organizan por comités de la iglesia y donde participan autoridades y ciudadanos. 

Una tradición más es el día de San Miguel, el 28 de septiembre de cada año, 

donde se acude al panteón a dejar coronas de flores de papel y compartir 

alimentos con quien acompañe a visitar la tumba de algún familiar, esto coincide 

con la producción del maíz que, de hecho, colocan cocinado en sus altares. 

También se celebra el día de muertos, asignando un día para recordar a niños, 

otro a asesinados o accidentados y finalmente a los muertos de “muerte natural”, 

la peculiaridad de este festejo surge de las ofrendas que arman con sus recursos 

naturales como el tule, sus productos de cultivo como el maíz, calabaza y otros 

(Alemán, 2015). 
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2.4 De pueblo indígena a municipio indígena 

El estado de Morelos fue erigido a finales del siglo XIX. En su territorio, a la fecha, 

están incluidas fracciones de diferentes regiones de tradición cultural indígena. La 

cultura nahua es un conjunto de ideas, prácticas y acciones con presencia e 

historia en el estado de Morelos. Se han hecho estudios particulares –sobre todo 

de caso– acerca del campesinado morelense, sobre la cultura y las comunidades 

con larga trayectoria histórica y tradición cultural indígena. 

El patrimonio cultural se ha clasificado en material e inmaterial. No existe un 

elemento cultural que no sea producto de un complejo de ideas, ni tampoco las 

ideas pueden existir sin manifestarse de alguna manera perceptible, debe ser 

compartido, identificado, apropiado y reconocido por la comunidad hoy y mañana 

para que pueda ser reclamado como tal. Mucho tiene que ver el componente 

emotivo que ligue o haga renacer el vínculo con el elemento de que se trate. Los 

propios indígenas, navegando entre lo propio y lo ajeno, han construido sus 

propias imágenes (Morayta, 2012). 

Cada comunidad ha conservado de manera diferenciada diversas 

estructuras sociales, ideas cosmogónicas, valores, procesos rituales, mitos, 

manifestaciones, conductas, tecnologías, manufacturas y saberes. Lo que la 

comunidad vaya enfrentando desde adentro o desde afuera, determina la 

persistencia de su cultura. Lo que les identifica se construye por medio de 

decisiones, reacciones y estrategias adoptadas colectivamente frente a la 

necesidad de sentirse y vivirse diferenciados de “los otros” y en pertenencia al 

“nosotros”.   

Para socavar esta controversia, las instituciones comenzaron a utilizar el 

término “originarios”, que apela a la profundidad histórica de ciertas comunidades 

o de sus integrantes, sin demandar mayores requisitos definitorios. La inclusión 

progresiva en la economía nacional presionaba a las familias y a las comunidades 

para abandonar los rasgos más visibles de su identidad indígena por ser una 

desventaja frente a la sociedad. 

Igualmente, las últimas décadas se impulsó una nueva manera de llamar a 

los pobladores de comunidades: “campesinos”, junto con el de “ejidatario”. Dicha 



56 
 

identidad instrumental (se usaba para pedir apoyos económicos del gobierno, por 

ejemplo) también tuvo el efecto de llenar algunas de las lagunas históricas locales 

y regionales, y con esto se apuntalaron ciertos procesos identitarios internos. En 

casi todos los casos, estos grupos terminaron por reelaborar las imposiciones 

ajenas con su propia interpretación y para su conveniencia. 

El concepto de territorialidad se basa en la necesidad humana de objetivar 

el espacio vivido, por medio de elementos simbólicos como el territorio mismo y 

las relaciones con otros elementos identitarios. Estos elementos comunes 

conforman su identidad y encuentran profundamente ligados a la comunidad, 

donde el día a día se construye y vinculan relaciones políticas, económicas y 

familiares (Díaz, 2015). Los individuos tienen una unidad cultural que los distingue, 

compartiendo los elementos identitarios y culturales como uso de la lengua, 

vestimenta historia, oficios y prácticas, usos y costumbres y formar organizativas, 

entre otros (Fotografía 5). 

Fotografía 5. Día del pescado, Laguna Coatetelco, Coatetelco, Morelos. Autor: Gwendoline 

Miranda. 11/2014. 
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El territorio, entendido como una construcción social, el espacio vital donde 

la identidad y la cultura están íntimamente vinculadas al funcionamiento de 

instituciones sociales y políticas, creadas dentro de su comunidad y permitiendo 

su continuidad en el tiempo (Rodríguez, 2010). El estudio de estas ha 

representado consecuencias sobre la visión política y social desde que serán 

considerados, sin embargo, la importancia de mantener su estructura es lo que a 

ellos les refuerza. A finales del siglo XX muchos grupos de diferentes 

comunidades llegaron a autodenominarse y ser referidos como indígenas, nahuas 

o tlahuicas. Diferentes fuerzas externas e internas confluyeron y presionaron para 

que se construyera en comunidades morelenses una identidad indígena pensada 

desde afuera. 

Esta reconfiguración cultural ha experimentado procesos de construcción, 

reelaboración, destrucción, pérdida e innovación. Los pueblos y comunidades 

autodenominadas originarias o popularmente indígenas tienen su propia noción 

que les define como tal, manifestada y contenida a lo largo de los años, sufriendo 

transformaciones por presiones externas frente a las que se han adaptado.  

No vale la pena preguntarse cuáles pueblos podían ser llamados indígenas 

y cuáles no, a partir de la descripción de rasgos culturales, sino, comprender 

aspectos sustantivos que ayuden a identificar qué es lo que articula la diversidad 

entre los pueblos de tradición cultural nahua para hacerlos sentir parte de una 

colectividad, desde lo propio. 

A partir de los procesos identitarios mencionados anteriormente, se han 

creado en el estado de Morelos nuevos municipios. Tal es el caso de Coatetelco 

que abandonó su estatus de “poblado” perteneciente al municipio de Miacatlán. 

Una comunidad o pueblo indígena se puede definir como: “sociedades y 

comunidades culturalmente diferentes. La tierra en la que viven y los recursos 

naturales de los que dependen están inextricablemente vinculados a su identidad, 

cultura y medios de subsistencia, así como también a su bienestar físico y 

espiritual” (Banco Mundial, 2018), entre otras características también se resalta su 

sabiduría y conocimiento ancestral. La definición del Banco Mundial, aunque no 

parece la más adecuada, me parece si no las más acertada, parece la más 
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práctica para el contexto del Municipio Indígena de Coatetelco, pues en esta 

definición no se resalta como requisito para su categorización el uso común de 

una lengua indígena.  

En sus legislaciones, México se considera un país multicultural que protege 

a las poblaciones indígenas. Así lo estipula el artículo 2 de la Constitución 

Mexicana, que dicta:  

“La Nación tiene una composición pluricultural sustentada originalmente 
en sus pueblos indígenas que son aquellos que descienden de 
poblaciones que habitaban en el territorio actual del país al iniciarse la 
colonización y que conservan sus propias instituciones sociales, 
económicas, culturales y políticas, o parte de ellas.  La conciencia de su 
identidad indígena deberá ser criterio fundamental para determinar a 
quiénes se aplican las disposiciones sobre pueblos indígenas. Son 
comunidades integrantes de un pueblo indígena, aquellas que formen 
una unidad social, económica y cultural, asentadas en un territorio y que 
reconocen autoridades propias de acuerdo con sus usos y costumbres”.  
 

De esta manera, el Estado mexicano garantiza a las comunidades 

indígenas que su modo de pensar, vivir y convivir será respetado, incluyendo su 

organización. Sin embargo, hay una contradicción en la misma constitución pues 

el artículo 115 especifica que los estados adoptarán, para su régimen interior, la 

forma de gobierno republicano, representativo, popular, teniendo como base de su 

división territorial y de su organización política y administrativa el municipio libre. Si 

bien en un artículo se respalda la autonomía de las comunidades indígenas, la 

única manera en la que se pueden hacer valer estos derechos es bajo el esquema 

de municipio libre y adoptando las figuras políticas que el artículo 115 estipula 

(Burguete, 2008). 

Este panorama enmarca el proceso de emancipación y municipalización de 

las comunidades indígenas en México. En Morelos existen cuatro casos: 

Xoxocotla, Hueyapan, Tepalcingo y Coatetelco. La independización de estas 

comunidades está relacionada a la conservación y defensa de los recursos 

naturales y materiales que tienen un vínculo identitario con la comunidad, sin 

embargo, a nivel político, podría justificarse con la búsqueda de un mecanismo 

para que los procesos democráticos sean más directos, y con ello, el manejo de 

recursos económicos para la población sea más claro.  
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En el mes de noviembre de 2017, el Congreso de Morelos aprobó la 

creación de los primeros cuatro municipios indígenas. El caso del Municipio 

Indígena de Coatetelco, el consejo municipal electo popularmente entró en 

funciones el 1 de enero de 2019 y el municipio está conformado por las colonias 

Benito Juárez, 3 de mayo, General Pedro Saavedra, Narvarte, El Muelle, El 

Charco, Xochicalco y todas las tierras del ejido de Coatetelco, así como el lago 

perteneciente a este territorio.  

En el Periódico Oficial Tierra y Libertad (2017) ofrece el testimonio legal del 

proceso seguido para la conformación como municipio indígena, desde la solicitud 

hasta el dictamen. El día 22 de junio de 2016 comienzan los trámites con la 

redacción del acta de asamblea, que fue después presentada ante la Mesa 

Directiva del H. Congreso del Estado por el comité Pro-Creación. Esta acta 

contiene la solicitud para la creación del municipio indígena de Coatetelco. Con 

fecha de 27 de junio de 2017 es que se turna a Comisiones Unidas de 

Gobernación, Gran Jurado y Ética Legislativa y de Pueblos Indígenas para análisis 

y dictamen. 

El 3 de agosto los diputados son informados esta comisión. A finales de ese 

año, la Presidencia de Miacatlán da cuenta de la conveniencia o inconveniencia de 

la conformación de la nueva municipalidad indígena a través de dos oficios. El 20 

de octubre, se remitió el Proyecto de dictamen y los diputados son citados a 

sesión para presentar, analizar y en dado caso, aprobar el Proyecto de Dictamen, 

que se aprueba ese mismo día. Las razones que exponen como motivos para la 

creación del nuevo municipio son las siguientes:  

“defender la protección de medios de subsistencia indígena, la obligación 

que tienen los gobiernos de asumir la responsabilidad de desarrollar, con la 

participación de pueblos interesados, una acción coordinada y sistemática con 

miras a proteger los derechos de esos pueblos y a garantizar el respeto de su 

integridad” (Periódico Oficial Tierra y Libertad, 2017). Puede inferirse de las 

peticiones que tienen como base el ya mencionado artículo segundo de la 

Constitución Política.  
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A manera de resolución de conflictos, se creó una junta para pueblos de 

Morelos, que invitaba a sus integrantes a señalar las deficiencias en el proceso de 

identificar a sus municipios como indígenas. Algunos de los más urgentes fueron 

la necesidad de traductores en centros de salud, escuelas o instituciones, aunados 

a temas ambientales, familiares y religiosos, evidencian la pertinencia de atender 

cada contexto social acorde a las realidades particulares de las comunidades y 

sus estructuras internas guiadas por usos y costumbres (Morayta et al., 2019). Las 

instituciones de gestión colectiva organizadas según fórmulas de autogobierno 

resultan fundamentales para asegurar la continuidad, autonomía y eficacia en 

cada uno de los recientes municipios.  

El municipio indígena tendrá ahora las atribuciones y capacidades 

económicas, administrativas, financieras y políticas requeridas para gobernar, 

buscando el beneficio común, el desarrollo y crecimiento esperados por y para el 

pueblo. Respecto al manejo de sus recursos naturales podría verse un efecto 

positivo, ya que se les faculta para continuar y mejorar con la manera de gestión 

que se apega a sus usos y costumbres, sin dejar de lado la legalidad y nuevas 

obligaciones. Por ejemplo, mientras esperan el presupuesto que se les debe 

asignar, están gestionando con los recursos económicos la producción piscícola y 

agropecuaria (Información de campo). Esto es una continuidad de los usos y 

costumbres por los que se regían como poblado perteneciente a Miacatlán.  
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CAPÍTULO 3. SISTEMA DE RIEGO EL EJIDO DE COATETELCO 

La construcción de la infraestructura hidráulica correspondiente a pequeña 

irrigación tiene una gran diversidad de orígenes en cuanto su ubicación en tiempo 

histórico, la iniciativa más clara fueron precisamente las haciendas y quizás sin 

tanta visibilidad, las comunidades campesinas. Con respecto al caso del estado de 

Morelos, existen evidencias de agricultura de riego prehispánica. Por otro lado, 

lamentablemente también hay determinantes que repercuten en el estado que se 

encuentra la infraestructura, estos han sido la urbanización y el manejo que le dan 

los usuarios del agua de riego, ya que de hecho ocurren rupturas tecnológicas y 

sociales desde la conquista hasta la fecha. Por consiguiente, con políticas públicas 

dirigidas al desarrollo de la infraestructura hidráulica, se incentivó la inversión 

privada para la construcción de obras hidráulicas cuyo fin fue suministrar a las 

haciendas de agua para los cultivos de riego, energía eléctrica para los casos y el 

movimiento de los trapiches para procesar la caña. Estos últimos precisaban el 

uso de tecnología hidráulica (Juárez, 2009; Von Mentz, 2009). 

 

3.1 Hacienda San Salvador y Acatzingo 

El agua de la laguna de Miacatlán era usada para el riego, maquinaria de la 

fábrica de azúcar, entre otros. En 1869 su producción alcanzaba las 480 toneladas 

de azúcar y 550 toneladas de miel, cuya cifra se elevó en 1909 ya con las 

innovaciones tecnológicas. Al momento del reparto agrario, figura como propietario 

Don RomualdoPasquel, quien poseía también la anexa de Acatzingo y la de Santa 

Rosa Cocoyotla, hectáreas que se repartieron para dotar a seis ejidos (Coatlán del 

Río, Miacatlán, Mazatepec, Coatetelco, Ahuehuetzingo y Alpuyeca), conservado el 

casco, 50 hectáreas (Von Mentz et al., 1997). Desde 1922 el señor Arellano inició 

la reconstrucción de la hacienda de San Salvador Miacatlán. En 1925 los vecinos 

y agricultores de Miacatlán impiden el paso del agua por la hacienda. Ante la 

denuncia por el señor Arellano contra los vecinos y agricultores el gobierno federal 

determinó que no se puede desviar el agua sin previo permiso. Para el año de 

1926 el agua había sido devuelta a la hacienda. Debido a que la hacienda hacía 

uso del agua todo el año para generar la energía que se usaba en los edificios de 
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la misma hacienda y en las fábricas de azúcar anexas perjudicaron el 

funcionamiento industrial del ingenio. 

La hacienda Acatzingo (Fotografía 6), fue un pequeño trapiche (mapa 3), 

pues era un lugar donde se trituraba la caña para la fabricación del azúcar, el 

piloncillo y el aguardiente, cuyos restos se encuentran a orillas de la laguna de 

Coatetelco, cerca de Miacatlán, de la que fue anexo. Funcionó a finales del siglo 

XVII. Como anexo a la hacienda Acatzingo, había un gran rancho para el ganado 

bovino, también construyeron una casa para los viajeros y patrones que tomaban 

descansos, le nombraron la Estancia. Las tierras correspondientes a la hacienda 

fueron sembradas con caña y del dique se obtenía el agua para regar estos 

campos (Von Mentz, 1997; Alemán 2015). 

El aumento de las tierras para cultivo que requerían del riego hizo qué 

autoridades ejidales y estatales hicieron peticiones para que se mejorara la 

infraestructura de riego del sistema de “El Rodeo”. Es así como el Distrito de 

Riego de “El Rodeo” fue creado en 1926, del cual formaba parte el ejido de 

Coatetelco.   

Fotografía 6. Los árboles abrazan a la Ex Hacienda Acatzingo, Coatetelco, Morelos. Autor: 

Gwendoline Miranda. 07/2021.  
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3.2 Unidad de Riego Vaso “El Rodeo”: la transferencia  

Como consecuencia de ello, resulta primordial articular un modelo de gestión del 

recurso más eficiente y que se adecúe con su entorno, sin limitar el desarrollo 

económico y social de la región circunscrita.  

La capacidad organizativa de los usuarios varía por diversos motivos y se 

semeja en algunas formas relacionales de convivencia que genera la gestión 

comunitaria de dichos recursos. Lo usos como el riego y los rituales dentro de 

cada comunidad son manifestación de esto. El riego es una práctica ancestral 

tecnificada que volvió independientes a quienes solo tenían disponibilidad de agua 

ciertas temporadas del año. Aumentar la disponibilidad de agua en el año, propició 

la generación de unidades de riego, provenientes de distritos de riego que son 

divisiones geopolíticas para administración del agua. Estás Unidades, han 

permitido tomar medidas en el uso, manejo y aprovechamiento, sin embargo, en 

algunas ha faltado eficacia en la aplicación de estas (Sunyer, 2008). La Ley de 

Aguas Nacionales contempla las regulaciones aplicadas a las Unidades de Riego 

enmarcando el cuadro jurídico acerca de la manera en que operan dichas 

Unidades. 

Debido a las políticas hidroagrícolas presentes luego de 1990, se 

reorganizan los sistemas de riego, se descentralizan otorgando su manejo a los 

propios usuarios de éste, quienes lo hacen por procesos de autogestión. La 

Comisión Nacional del Agua (CONAGUA) fijó secciones de riego que pudieran 

operarse autónomamente por asociaciones de usuarios. Dentro del estado de 

Morelos se tenían registrados ocho módulos de riego, pertenecientes al Distrito 

016, donde una vez iniciada la transferencia en 1993, sólo tres módulos no 

aceptaron dicha transferencia, de estas unidades desincorporadas sólo la de “El 

Rodeo” ha logrado organizarse como asociación. Este caso específico de la lagna 

de “El Rodeo”, donde no se aceptaron las condiciones que la comisión les daba, 

se les denominó unidades desincorporadas, no dependientes del Distrito de Riego 

(Guzmán, 2008). Cabe subrayar que, con esto, la comisión ya no tenía 

compromiso de reparación y modernización del sistema. Lo cual no impactó 

negativamente en el sistema, por cuanto los usuarios, por medio de la autogestión, 
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han logrado su manejo a pesar de las fuertes presiones económicas y las 

transformaciones de su entorno socioeconómico (Guzmán, 2006).  

Los cambios administrativos con el pasar de los años han generado 

algunos conflictos internos dentro de la misma Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” 

(Fotografía 7), debido a los cambios en su contexto socioeconómico para 

producción agrícola, hay una competencia por el abasto desigual de cantidades de 

agua proporcionada a los ejidos que dependen de ella. Es así como el papel de 

las normas locales ha sido fundamental para mantener la convivencia, 

negociación, resolución de conflictos y elección de los representantes de la Unidad 

de Riego. 

Imagen 2. Sistema de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo”. “El Rodeo”, Miacatlán.Fuente: 

Calderón, 2018. 

 

La Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” abastece a los usuarios de riego, vista 

como un conjunto de apropiadores que buscan cubrir sus necesidades con el 

recurso de uso común, colaboran para lograr el beneficio colectivo.  
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“aquí el agua es para todos, se reparte igual a todos los ejidatarios, 
nosotros pues desde aquí hacemos las reuniones y ahí se toman las 
decisiones año con año del volumen que se juntó y de cuanto nos va a 
tocar” (Marcos, 65 años. Entrevistado en junio, 2020). 

 

Fotografía 7. El canal llenando la laguna de “El Rodeo”, Miacatlán Morelos. Autor: Gwendoline 

Miranda. 10/ 2020 

 

Los usuarios de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” por sus características 

socioculturales propias e intereses individuales no forman un grupo homogéneo, 

complejizando en menor o mayor medida la lucha de poderes, ocasionando 

disputas internas y marginación de usuarios del ejido de Coatetelco. La presión 

por el reparto del agua aumenta, con la presencia de actores que, aunque no son 

parte del sistema, si se benefician del agua del canal perritos como lo son los 
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piperos6, que venden esta agua para uso doméstico en el casco urbano de 

Miacatlán.  

La presidencia de la asociación de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” A.C. 

siempre ha sido ejercida por ejidatarios de Miacatlán y aunque se han presentado 

cargos a algún usuario del ejido de Coatetelco, las decisiones tomadas por 

asamblea por voto simple directo haciendo ejercicio de la reglamentación para las 

convocatorias a las juntas favorecen a miembros de Miacatlán. Hasta la 

actualidad, la junta directiva de la asociación establece las cuotas y números de 

riegos7 por votación en asamblea teniendo en cuenta el nivel de almacenamiento 

de la presa y las necesidades de los usuarios, convirtiéndose en uno de los 

factores que inciden favorablemente es la capacidad de controlar y regular el agua 

a partir del manejo que tienen de su sistema de almacenamiento. También, las 

formas sociales en que con base a la tradición campesina expresada en la 

organización ejerzan de manera directa la administración, decisiones 

consensuadas con sus agricultores generando legitimidad y credibilidad en la toma 

de decisiones de la junta directiva de la asociación (Guzmán, 2006). 

 

 

3.3 Sistema e infraestructura hidroagrícola 

La infraestructura hidráulica de la unidad de la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” 

inicia en la obra de toma sobre el río Tembembe, en la Presa derivadora, 

denominada de Perritos, aprovechando un estrechamiento del río de 30 metros, 

ésta permite desviar la corriente del río por cerca de 7 km a través del canal de 

Perritos, este canal se encuentra revestido de concreto en su totalidad, es el 

encargado de conducir el agua del río Tembembe hasta dejarlas caer libremente 

sobre un barranco de formación rocosa, mismo que al depositarla cuesta abajo, 

forma un corto camino del “canal” hasta la laguna de “El Rodeo”. Esta, muestra en 

sus laderas un aspecto de rocas, al inicio la obra construida se sujetó a los 

intereses de la hacienda San Salvador de Miacatlán, después pasó por procesos 

                                                           
6
 Transportistas de agua en camiones cisternas con capacidad de 10,000 lts, por lo general 

7
 Número de riego es la cantidad de veces que les será enviado un volumen de agua. 
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de demolición para sustituir viejas estructuras, pero sin dejar de aprovechar al 

máximo la antigua presa, para lo cual, hizo ajustes como revestirla de concreto, 

dichas adaptaciones iniciaron en febrero de 1936 y concluyeron en abril de 1937 

atravesando por dificultades que aumentaron el presupuesto previsto. 

El canal de Perritos fue construido con una capacidad de 1m3/s, 

posteriormente la Comisión Nacional de Irrigación (CNI) le fijó la nueva capacidad 

de 6m3/s. Sin embargo, por esta ampliación, surgieron filtraciones en algunos 

tramos. En 1936, aprovechando la temporada de lluvias, se prueba la 

remodelación del canal no solo para almacenar el agua en la laguna, sino además, 

para probar el canal buscando fugas posibles. 

Ahora bien, sobre la infraestructura de la laguna “El Rodeo”, siendo de 

formación natural, ha atravesado también varias modificaciones incluyendo una 

obra de toma, antes la depresión fue usada para riego por productores de la zona 

aledaña, pero para poder almacenar más agua, es que se construyó una cortina 

en la laguna y se hicieron las adecuaciones en el canal y la presa de derivación 

antes mencionados. Cabe subrayar que el llenado de la laguna muestra aumento 

en las primeras lluvias, y se ve reducido al final de éstas, afectando la vegetación 

acuática y permitiendo el crecimiento de pasto en su retracción estacional, mismo 

que en la actualidad es aprovechado para animales domésticos que arriban al 

lugar. 

Sobre la parte de la infraestructura que es el dique y la toma, se 

construyeron para fines de administración de volumen y extracción del agua. El 

dique cierra la distribución de la laguna, se creó en 1936 buscando almacenar 28 

millones de m3. En lo que respecta a la toma para la extracción de agua, es una 

obra que también aprovechó los vestigios de la anterior, para tener mayor 

capacidad. La torre tiene 7.50 metros de diámetro y 16.70 metros de altura, cuenta 

con 2 cámaras, la exterior que se comunica con la interior por medio de unas 

rejillas y está la compuerta de emergencia y la otra cámara, que sirve de unión con 

el túnel de extracción. El flujo del agua proveniente del Río Tembembe recorre por 

medio de sus canales, los diferentes municipios en los que se ubica la unidad de 

Riego Vaso “El Rodeo” desde el inicio de su caudal. En el Mapa 4, mostrado a 
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continuación, puede observarse cómo este flujo alimenta los canales de riego cuya 

longitud de red de distribución es de 69.9km en 56 canales que llevan el agua. 

Cerca de la mitad cuentan con un revestimiento de concreto y no todos están en 

buenas condiciones (Calderon, 2018).  

 

 

Foto 8. Canal Perritos, Miacatlán, Morelos. 04/2006. Autor: Anónimo 
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Una vez se distribuye el agua para riego a la pequeña propiedad de 

Mazatepec, al ejido de Miacatlán y al ejido de Coatetelco, en el momento en que 

ingresa a este último, la comunidad ejerce el control sobre el mismo en 

concordancia con las estrategias de reparto acordadas. 

“esta es nuestra compuerta, el aguador8 de Miacatlán me avisa cuando 
me toca, él la abre y yo estoy pendiente, más o menos le calculo en 
cuántos minutos nos va a llegar ya a nosotros para que también yo allá 
abra las compuertas con los tandeos9 que nos toque” (Víctor, 45 años. 
Entrevistado febrero-junio, 2021). 

 

Una vez que ingresa del “Dique” hacía la compuerta del ejido de 

Coatetelco, enseguida se divide en dos flujos que abastece un camino privado, 

que pertenece a Miacatlán (esto como parte de la complejidad de los límites 

administrativos que todavía quedan por definir entre los habitantes), y otro sendero 

raso de formación rocosa, llamado “La Barranquita”, que conduce el agua rodada 

hasta la comunidad. Este flujo se dirige a dos compuertas: la primera se abre para 

regar los campos de Acatzingo y para desembocar en la orilla de la laguna, a un 

costado de la carretera. La otra, por su parte, abastece los campos de Los 

Vicentes y Campo Nuevo. Sin embargo, la cantidad de agua recibida no es 

suficiente para abastecer el riego del total de parcelas. Este es un indicador de un 

área de oportunidad del sistema comunitario organizativo para mejorar el reparto 

de agua de riego (Imagen 3).  

La infraestructura que recibe el agua rodada dotada al ejido es llamada 

“barranquita”. A través de informaciones personales, los usuarios comentaron que 

deben acudir a limpiarla con roce porque se cubre de hierbas y maleza, 

mantenimiento que dan previo al reparto de las aguas para el ciclo de riego, los 

usuarios indican que comienza a finales del mes de octubre. De esta manera 

mantienen el caudal liberado para que el agua ingrese a sus tierras y sea 

distribuida a sus parcelas. Una vez cruzada la barranquita10, entra a una 

infraestructura que consta de dos compuertas, donde el flujo pasa del canal 

                                                           
8
 Es quien se encarga del reparto del agua rodada, lo que otros autores reconocen como “canalero”. 

9
 Orden de turnos para recibir el agua. 

10
 Primer canal que recorre el agua rodada una vez que es tomada desde la compuerta después del dique. 
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general a canales secundarios, que llegan a las tres unidades de cultivo de la 

comunidad (Fotografía 9).  
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Imagen 3. Representación fotográfica del recorrido del agua rodada en el Sistema de agua para 

riego, previo a su entrada a Coatetelco, Miacatlán, Morelos. Autor: Jorge Olvera. 2021  

 



74 
 

 

 

Fotografía 9. Primeras compuertas para distribución del agua rodada a los dos canales 

secundarios, Coatetelco, Morelos. Autor: Jorge Olvera. 06/ 2020  

 

Este reparto está calendarizado dos días a la semana para cada campo, 

siendo que uno de los canales abastece a dos campos y el otro a un campo divido 

en dos secciones. Los turnos en los que los usuarios accederán al flujo de agua 

rodada será el asignado por el aguador, quien, en una lista, anota el orden en que 

“dará los riegos”, atendiendo la puntualidad de los inscritos y las necesidades de 

cada parcela.  

Los informantes comentan, de igual manera, el estado actual de la 

infraestructura. En las entrevistas señalaron que hace falta conservación y 

rehabilitación de compuertas, mantenimiento en presa derivadora, pozos, canales, 

canaletas y caminos, y que no cuentan con los recursos para realizar composturas 

y mejoras.  

“hace falta el apoyo del gobierno, esta infraestructura no se ha 
cambiado desde que se construyó y fue en ese entonces que el 
gobierno apoyó, desde entonces nadie nos ha echado la mano” 
(Agustin 58 años, entrevistado 11 febrero, 2021) 
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Este factor es un aliciente para la organización, quien llega a acuerdos de 

cooperación monetaria entre usuarios para lograr reparaciones requeridas. En 

efecto, los apoyos gubernamentales para este tipo de mejoras se otorgan 

únicamente a los Distritos de Riego, y no a las Unidades, como es el caso. Lo 

anterior se corrobora en los recorridos realizados en algunas parcelas, mientras 

algunos muestran el desgaste o han logrado perdurar gracias a sus materiales o 

mejoras hechas por la comunidad, se observan otros canales y compuertas 

(Fotografía 10) de los campos que revelan el deterioro por falta de mantenimiento.  

Fotografía 10. Ejemplo del estado de compuertas y canaletas, Coatetelco Morelos. Autor: Ana 

Tinoco. 04/ 2021 
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Los materiales que conforman los ramales son encasquillados (concreto) y 

suelo raso. Este último es simplemente la forma física necesaria para “dejar correr 

el agua”. Al observar este hecho, surge la pregunta si conviene o no encasquillar a 

los ramales, debido a que esto imposibilitaría la infiltración natural del agua y 

propiciaría la evaporación por el calentamiento del concreto. Por otro lado, este 

tipo de instalación facilitaría el paso de mayor volumen de agua, ofreciendo mayor 

velocidad al caudal.  

En el ejido de Coatetelco existen cuatro pozos que, en teoría, abastecían o 

complementaban el sistema de riego, según fuese el caso. Muchas veces estos 

pozos fueron utilizados cuando la cantidad de agua que se distribuía no era 

suficiente. Los usuarios del agua para riego del ejido de Coatetelco consideran 

que el ejido de Miacatlán se queda con mayor cantidad de agua (Información de 

campo). Sin embargo, de los 4 pozos que existen, en la actualidad solamente uno 

funciona (Pozo 2, Acatzingo), y el resto se encuentra en malas condiciones debido 

a la falta de mantenimiento o robos. Al respecto, los informantes argumentan que 

el mantenimiento o reemplazo es muy costoso y difícil de solventar. A 

continuación, se enlistan sus nombres y algunas características. 

 

● Pozo 1: “Huizachera”. En la actualidad ha dejado de funcionar como campo 

de cultivo11, transformándose en asentamientos urbanos. 

● Pozo 2: “Acatzingo”. Infraestructura de bombeo ya funcional. 

● Pozo 3: “Acatzingo” (segunda parte). No tiene transformador, fue robado. 

● Pozo 4: “Los Vicentes”. Partes dañadas o robadas del transformador. 

 

Igualmente, cabe mencionar la unidad de creación reciente llamada 

“Campo Nuevo”, que, además de no contar con pozo propio, negocia con los 

coordinadores de Los Vicentes. Los usuarios del agua para riego pagan $120.00 

pesos por tarea12, una vez al año, durante el ciclo de riego, de los cuales $60.00 

se pagan a la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” y los otros $60.00 se pagan al 

                                                           
11

  Extensión de suelo agrícola dividida en parcelas, delimitada por los usuarios y representados por un 
comité local electo. 
12

  Extensión de suelo que equivale a mil metros cuadrados dentro del ejido. 
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aguador de Coatetelco. Además de estas cuotas, los usuarios deben pagar cuotas 

extraordinarias, “si así se requiere”, para obras de mantenimiento y reparaciones 

que se necesiten para el buen funcionamiento del sistema. Para establecer esta 

última cuota, se realiza una reunión en la entrada a los campos, denominada “La 

tranca” y se toma la decisión por común acuerdo. Por  ejemplo, para arreglar el 

camino de zaca del campo 2, “Acatzingo”, el presidente del campo y el aguador, 

citaron a los usuarios para informarles de las reparaciones que se necesitaban, el 

apoyo con el que contarían de parte del municipio y los aportes en especie que 

cada uno debería dar. Es así como el municipio aportó la maquinaria para la 

nivelación del terreno y el transporte de los materiales, los usuarios aportaron los 

materiales y de esa manera, se financió la obra. Los materiales que aportaron los 

usuarios tenían diferente procedencia, unos eran sobrantes de obras realizadas en 

sus casas o recolectados directamente de las minas de arenas. La supervisión de 

la obra estuvo a cargo del presidente del campo (Información de campo). 
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A principios de abril de 2021, los usuarios del Campo Acatzingo fueron 

convocados para realizar una cooperación que solucionara el daño del pozo 2. 

Independientemente de las tareas que realizan, algunos usuarios ofrecieron 

recursos propios. En las informaciones personales no se logra aclarar si todos los 

usuarios que pertenecen a este pozo pagaron, pero ya se han llevado a cabo las 

reparaciones y se encuentra funcionando (Fotografía 11). Dicho pozo ha 

organizado a los usuarios de sus campos de cultivo para reparar el pozo mediante 

cooperaciones económicas (el Ayuntamiento también hizo aportaciones 

monetarias, según los informantes). Este equipo es prendido de acuerdo con la 

cantidad de agua proveniente de “El Rodeo”, que, de ser insuficiente, es activado 

para terminar los ciclos de riego correspondientes. 

Fotografía 11. Pozo 2 activo luego de la reparación gestionada por los usuarios de su campo 

Coatetelco Morelos. Autor: Dolores Miranda. 03/ 2020  
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Los pozos podrían ser fundamentales para la comunidad porque la 

dependencia del agua rodada les ocasiona conflictos a veces, por otro lado, 

muchos productores no pueden permitirse esperar al temporal por la premura 

económica, pero mientras no se resuelvan acuerdos para las reparaciones o los 

robos de las instalaciones continúen, se atienen al volumen de agua que se les 

dote desde la administración central de la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo”. Para 

riegos adicionales los usuarios se organizan y solicitan el agua al comité de la 

Unidad de Riego, por lo general en las noches por lo cual lo llaman “pedir una 

velada”13. En entrevista con el actual presidente del comité de la unidad de Riego 

Vaso “El Rodeo”, asevera que ellos son “abusivos” (sic), ya que realizan estas 

peticiones incluso cuando ya se realizó la junta para organizar la distribución:  

“la quieren luego, antes que todos, empiezan sus siembras días antes y 
pues quieren el agua, se las tenemos que enviar entonces, sino aquí los 
tienes a todos afuera de la oficina” (Cuauhtémoc, 53 años, entrevistado 
el 18 de septiembre 2020). 
  

A pesar de las problemáticas, el sistema de riego del ejido de Coatetelco 

continúa los acuerdos establecidos con sus respectivas autoridades y la 

concesión. Además, el informante asegura que llegará, pero que las cantidades 

varían por la captación que se logre. Al preguntar a los informantes del ejido de 

Coatetelco si, en caso de que la situación se complicara con la distribución en 

Miacatlán, podían obtener agua de otro lugar, respondieron que recurren a un ojo 

de agua cubierto de hierbas llamado “El Renajito” (Fotografía 12). Lo anterior 

demuestra que los usuarios dependen enormemente del agua rodada que les 

envían. De hecho, argumentan en las entrevistas que:  

“si ya no se las dieran, ni tuvieran el sistema de pozo, ya no 
sembrarían, porque el temporal ya no es confiable [...] nos matamos, 
porque qué haríamos, de esto vivo” (Dolores, 77 años entrevistada 27 
de octubre, 2020). 

                                                           
13

 Es el envío de agua que les conceden las autoridades de la UR, cuando es extra al volumen originalmente 
asignado, se les dan el riego por las noches. 
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Fotografía 12. “El Renajito” cubierto por las hierbas, Coatetelco Morelos. Autor: Bernardo Cortés. 

17/05/202 

 

3.4 Caracterización general 

En la presente investigación se identificaron cerca de cuatrocientos regantes en 

las parcelas del ejido de Coatetelco: doscientos pertenecen al campo 2 

“Acatzingo”, cincuenta al campo 3 “Acatzingo” y ciento treinta al campo 4 “Los 

Vicentes”. No se tiene un padrón de usuarios registrados, por lo cual esta 

información se obtuvo mediante entrevistas a autoridades ejidales y 

conversaciones en el trabajo de campo. Las cantidades de parcela sembrada, 

varía dependiendo de cada campesino. Afirman que “el que menos siembra tiene 

desde media tarea, hasta máximo cinco tareas el que siembra más” (Diario de 

campo). 

Se entrevistaron a 12 regantes, ocho entrevistas abiertas a diferentes 

autoridades, ejidales, municipales, de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” A.C. y 

de los comités dentro del ejido de Coatetelco. (Fotografía 13).  



82 
 

Fotografía 13. Barbechando la tierra, Coatetelco, Morelos. Autor: Gwendoline Miranda. 05/ 2020  

  

Algunos informantes fueron localizados en sus parcelas o cerca de ellas, 

mientras reposaban o almorzaban, otros más en diferentes domicilios en el centro 

del municipio, y el criterio de elección fue que tuvieran venta de “su cosecha” en la 

entrada de la casa (Fotografía 14) lograda por agua rodada proveniente de “El 

Rodeo”. Casi todos tenían parcela, salvo algunas excepciones que rentaban la 

parcela o eran agricultores de temporal, e incluso de traspatio.  
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Fotografía 14. Venta de la cosecha a los transeúntes, Coatetelco, Morelos. Autor: Gwendoline 

Miranda. 10/ 2019  

 

Las entrevistas se realizaron de forma aleatoria con el requisito único de 

que los informantes obtuvieran agua rodada de la Unidad de Riego Vaso “El 

Rodeo”. Todos los entrevistados nacieron en el municipio y han pasado toda su 

vida dentro del mismo. Ninguno mostró resistencia a proporcionarnos su nombre o 

no responder alguna pregunta. En total fueron: una informante del género 

femenino, de 77 años y once informantes del género masculino cuyas edades 

oscilaban entre veintitrés a setenta y dos años. Respecto al último grado de 

educación cursada, siete dijeron primaria (concluida o algún grado específico), 

cuatro la secundaria y otro el bachillerato. Todos los hombres respondieron a la 

ocupación campesina, a excepción de la mujer, quien por encontrarse en 

condición física vulnerable (casi discapacitada para caminar), es comerciante de 

sus productos de cultivo (Fotografía 15), obtenidos de sus parcelas labradas por 

sus hijos. Declaran que de esta ocupación obtienen la mayoría o el total de sus 

ingresos, solo uno añadió que recibe pensión del gobierno (“68 y más”).  
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Respecto a la propiedad de la tierra, solo hay tres dueños de las parcelas 

que cultivan (incluida la mujer, que heredó), y el resto son arrendatarios. Uno de 

ellos tiene que rentar porque argumenta que su parcela es pequeña y no es 

suficiente lo que en ella produce. 

 

Fotografía 15. Brotes iniciales, Campo Acatzingo, Coatetelco, Morelos. Autor: Gwendoline Miranda. 

07/2021 
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CAPITULO 4. LA GESTION SOCIAL DEL AGUA PARA RIEGO EN 

COATETELCO 

La estructura organizacional de los usuarios del agua permite la gestión del 

recurso en beneficios establecidos para los bienes comunes, como lo es el agua 

para sus riegos. Un elemento fundamental que valida la existencia de dicha 

estructura es la participación y control en el manejo del agua, mismos procesos 

que les permiten mantenerse como interlocutores válidos en los procesos de 

negociación.  

El control de la gestión y administración de sus recursos les permite 

mantener su participación como organización y como un símbolo de identidad 

local como herederos de la revolución y de la tradición familiar (Guzmán, 2009). 

Este es el caso de gestión comunitaria que se mantiene arraigada por los 

habitantes del Municipio Indígena de Coatetelco, en lo que respecta 

específicamente para el agua de riego. 

 

4.1 El usuario: regante y agricultor, participe de la gestión del riego 

La complejidad de relaciones de poder dadas dentro de estructura organizacional 

depende si se llevan a cabo en el interior del municipio o con las comisiones 

externas constituidas legalmente. En vista de la necesidad y continuidad de la 

autogestión, cada funcionario y usuario cumple con funciones y facultades 

determinadas. Se ha creado una tabla donde se muestran a aquellos actores 

sociales que se relacionan con el usuario del agua y que fungen como figuras de 

poder, con un rol de autoridad desde la perspectiva del usuario y desde el régimen 

jurídico correspondiente a la Unidad de Riego.  

El primer orden de administración del agua en México está a cargo de la 

Comisión Nacional del Agua, que delega como responsables de trámites y 

servicios a unidades estatales administrativas en todo el país, en Comisiones 

Estatales (CEAGUA). Precisamente, la CEAGUA es la instancia donde los 

usuarios pueden acudir si se suscitara un problema de acceso al agua 

concesionada que los Comités creados para la administración de las Unidades de 

Riego.  
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Los informantes conocen y respetan esta jerarquía. Sin embargo, para 

aclarar asuntos relacionados con “su agua”, acuden al aguador de la localidad; si 

no resuelve el problema, la segunda opción sería el presidente del Comité de su 

campo de cultivo. Y así sucesivamente, dependiendo del rango establecido de 

forma centralizada a la administración. El cumplimiento de reglas plasmadas se 

lleva a cabo en las oficinas de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo”, centralizando 

el poder de la toma de decisiones en las autoridades del Ejido de Miacatlán. Sin 

embargo, los usuarios del Ejido de Coatetelco no tienen claridad en torno a como 

se administra el agua y consideran que este es un problema intermunicipal que, se 

solucionara con la nueva administración del Municipio Indígena de Coatetelco, 

consideran ideal que los trámites se realizaran en oficinas propias.  

Los usuarios de Coatetelco dicen estar en desacuerdo con la cantidad de 

agua que les es proporcionada desde las oficinas centrales de la unidad de Riego 

Vaso “El Rodeo”. Pero, de otra parte, consideran que los del ejido de Miacatlán 

tienen mejores condiciones de vida, por tener mayor acceso al agua:  

“mire cómo vivimos y mírelos a ellos, viven mejor que uno, ellos toman 
más agua porque tienen sus viveros y sus cultivos demandan más” 
(Héctor, 49 años, entrevistado 28 de octubre, 2020).  
 

Agregan que el Comité de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” está 

compuesto casi en su totalidad por ejidatarios de Miacatlán, dirigiendo los 

intereses para ellos. Por lo que refiere a la relación usuario- usuario, las personas 

entrevistadas consideran a la misma como solidaria, de colaboración entre 

iguales.  

Podría decirse que existe un interés para el beneficio de la comunidad a 

través de la autogestión que ha establecido mecanismos de apropiación, acceso y 

distribución del agua. Ser usuario del agua para riego, llamada “agua rodada” 

dentro de la comunidad, posiciona al sujeto como parte de la institución creada 

para el manejo de dicho recurso. Como miembro de la comunidad, cada uno 

participa en los acuerdos llevados a cabo en el Comité de su campo de cultivo. 

Los informantes describen este nivel organizativo como un grupo conformado por 

todos aquellos usuarios que renten o tengan tierra en cierto campo parcelario, 

hablan de cinco existentes dentro del municipio, “Acatzingo (o Acazingo)”, que se 
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divide en dos unidades, Los Vicentes, Campo Nuevo (Mapa 6), El llano y la 

Huizachera. Estos dos últimos no funcionan en la actualidad por la inundación del 

área, y la Huizachera, porque ha dejado de ser espacio de siembra debido a la 

creciente urbanización. 

La división del área de cultivo responde a una lógica local, donde serán los 

caminos, ramales u otros símbolos, los que delimitan las superficies que les 

corresponde a cada campo (Fotografía 16). 

Fotografía 16. Senderos de campo, Coatetelco, Morelos. Autor: Jorge Olvera. 02/2021. 

 

Las parcelas se encuentran repartidas conforme al padrón de ejidatarios, 

algunos que son propietarios y otros arrendatarios, por otro lado, está el registro 

propio de la organización de usuarios, es para aquellos que hacen uso del agua 

rodada, mismo del que se auxilia el comité para la consideración de tareas, 

reparto y cobros dentro de la comunidad. 
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La extensión total de las parcelas es de 2.287 km2, algunas son 

sembradas, otras no, esto significa que el volumen de agua no debe regar la 

totalidad del área. La ubicación de las unidades es contigua, rodeando la zona 

oeste de la laguna de Coatetelco (Mapa 6), no hay presencia de casas habitación 

dentro de estas áreas, acorde a lo establecido al régimen de ejido. Hay parajes, 

caminos de saca y techumbres que les sirven a los usuarios para su estancia 

durante las comidas o para cubrirse del sol. 

  



89 
 

  



90 
 

Como consecuencia del crecimiento de la mancha urbana se produce una 

disminución del área de dedicada a la producción agrícola. A pesar de los 

conflictos que esto conlleva, los usuarios buscan mantener vigentes sus formas 

organizativas. Con la información recabada en el trabajo de campo en la 

comunidad de Coatetelco, se representa el siguiente organigrama14 (Imagen 4). 

Imagen 4. Relación que tienen los usuarios con cada nivel de poder que forma parte del manejo 

del agua para riego dentro de su unidad de Riego Vaso “El Rodeo” A.C. Elaboración propia con 

base en trabajo de campo.  

                                                           
14

 Entendiendo que es la representación gráfica de la estructura organizativa de una institución, 

mostrando las relaciones jerárquicas entre sus diferentes partes 
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La figura del comité del agua es la autoridad que procura el cumplimiento 

de las reglas bajo las cuales se van a regir los actores para el acceso, uso y el 

manejo del líquido siendo su función principal, la debida distribución de agua. Los 

comités son asignados por sus representados y están conformados 

exclusivamente por habitantes de la comunidad. Son elegidos en asamblea a 

mano alzada, en una reunión convocada cada tres años para elegir estos cargos.  

Unos son electos por considerar su experiencia en el tema y otros porque 

tienen la confianza de sus compañeros. Su labor se apoya del conocimiento y uso 

tradicional del agua en la pequeña escala que ha prevalecido dentro de su 

territorio. Cuentan con apoyos financieros gubernamentales dados de manera 

esporádica, pero también y mayormente con la recaudación de cuotas de los 

usuarios que han sostenido el mantenimiento, reparación y adquisición de equipo 

para continuar con la operación y distribución del recurso hídrico dentro de su 

comunidad. En conjunto con estas tareas, se tejen relaciones de poder entre ellos 

y los miembros de la comunidad. Esta gestión del agua rodada convive con la de 

pozos agrícolas normalmente gestionados por las autoridades ejidales y, en este 

caso, por los usuarios del agua.  

Los comités de los campos dentro de la comunidad están compuestos por 

un presidente, un tesorero, un secretario y un aguador, cargos honoríficos que 

colaboraran con sus representados para lograr la gestión del recurso hídrico. Entre 

sus responsabilidades están: promover, respetar, proteger y garantizar el reparto 

de agua para los usuarios a su cargo. Asimismo, deben prevenir, investigar, en 

caso de ser necesario, sancionar y reparar faltas cometidas desde el 

incumplimiento individual de sus responsabilidades, sean ellos mismos o sus 

semejantes. Las atribuciones y/o facultades que tiene cada figura de poder del 

sistema de riego se caracterizan en la tabla siguiente (Tabla 1). 
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TABLA 1. Figuras de poder 

Figura de poder
15

 Representante (s)
16

 Atribuciones
17

 y/o facultades
18

 

CONAGUA CEAGUA, Morelos 
Concesiones, autorizaciones y apelaciones, 

resolución de anomalías extraordinarias 

Comité de la Unidad 

de Riego Vaso “El 

Rodeo” A.C. 

Presidente, secretario 

y tesorero 

Gestión administrativa de la Unidad de Riego 

Vaso “El Rodeo” A.C. (cobro y orden de envío de 

agua a los ejidos de los municipios, entre otras). 

Aguador de la “Toma” 

Abrir rosca para mandar el agua a los ejidos de 

los municipios, vigilar y contener el líquido en 

época de estiaje o época de alta densidad de 

lluvia. 

Cabildo municipal 
Presidente, regidor, 

secretario 

Censo, registro del patrón de ejidatarios, apoyos y 

programas varios. 

Comisariado ejidal 
Presidente, secretario 

y tesorero 

Registro parcelario, trámites sobre sus tierras y 

apoyos campesinos. 

Comité de campo de 

parcelas 

Presidente, secretario 

y tesorero 

Representa ante el comité de unidad de Riego 

Vaso “El Rodeo” A.C., organizar a los usuarios 

miembros del grupo del campo de cultivo que 

presiden, acuerdos para mantenimiento o cuotas 

extras. 

Aguador de la 

comunidad (uno en 

cada campo de cultivo, 

tres en total) 

Autoridad inmediata de los usuarios, da acceso al 

agua, atiende el orden de turnos y tandeo, 

controla las compuertas, consigue el agua para 

los suyos, coloca rocas y costales en ramales y 

vigila que estos no sean desviados por los 

parcelarios. 

Fuente: Elaboración propia con base en trabajo de campo 2019 

 

                                                           
15

 Los detectados en las entrevistas. 
16

 Establecidos en las estructuras de las figuras de poder mencionadas. 
17

 Atribuciones: actos que debe ejercer un representante. 
18

 Facultades: entendido como el uso del poder otorgado. 
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La gestión comunitaria del agua tiene una organización conformada por 

roles, cargos de representación, prácticas (estrategias), reglas, acuerdos, 

sanciones, restricciones y valores propios que responden a usos y costumbres 

locales que han prevalecido a través del tiempo. De lo observado puede inferirse 

que las autoridades que ellos eligieron o les fueron asignadas (las 

correspondientes a la administración Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” A.C.) 

requieren habilidades la comunicación entre éstas con los comités locales para 

mejorar la gestión del recurso y dirigir sus esfuerzos de manera coordinada al fin 

común. Por ejemplo, cuando CONAGUA no mandaba técnicos a las zonas, según 

las informaciones personales recabadas en el trabajo de campo, los ejidatarios de 

Coatetelco se organizaban para pagar los viáticos a los técnicos para lograr las 

reparaciones, y hasta la actualidad la comunidad continúa gestionando los gastos 

para el mantenimiento del bombeo. En este sentido vale la pena preguntarse 

hasta qué punto las autoridades (cargos) originados dentro de la UR, en cada 

campo de cultivo, pueden coordinarse para lograr el mejor aprovechamiento y 

distribución del recurso. 

 

4.2 Comunidad, Comisariado Ejidal, Control de vigilancia y sanciones.  

Los usuarios del recurso de uso común han establecido reglas de funcionamiento 

mediante acuerdos dentro de su organización que son respetados mediante 

diferentes mecanismos. Para el cumplimiento de dichos acuerdos, en las 

comunidades que manejan los recursos de forma autogestiva, usuarios de la 

misma comunidad participan como monitores, al ser quienes deben observar que 

el reparto y riegos se lleven a cabo conforme a los acuerdos y turnos, con ello 

quiero decir, que conforman la vigilancia del agua rodada, responsabilidad 

delegada por el comité. Sin embargo, cabe subrayar que el encargado de revisar 

constantemente los ramales y compuertas es el aguador, al no darse abasto en 

todo momento, cuenta con los avisos que le hagan sus compañeros de parcelas. 

Es así como, los usuarios movidos por el interés propio de los acuerdos 

previamente tomados se supervisan mutuamente, y, si lo están haciendo de forma 

errónea, pueden reportar los comportamientos que conducirían a sanciones.  
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“todo se ve con el aguador, él te dice qué día te toca, ya nos conoce y 
sabe en qué orden conviene el reparto para quien lo necesite y de paso 
se aproveche que le siga el de al lado ya nos acostumbramos y se 
respeta, pero a veces uno necesita y es cosa de ponerse de acuerdo, 
se le pide” (Jorge, 71 años. Entrevistado en octubre, 2020). 

 

Las sanciones aplicadas son: quitarle el turno, no dotar de agua o una multa 

en dinero, cada una dependerá de la falta cometida. Pese a esto, resulta difícil 

para la autoridad establecer de manera exacta las multas adecuadas para 

persuadir a los usuarios miembros de la comunidad de un buen comportamiento, a 

pesar de la existencia de algunos participantes que no tienen un comportamiento 

cooperativo, ante la tolerancia y solidaridad entre ellos mismos lo pasan por alto, 

al sostener que no lo hacen de forma frecuente y/o acatan las sanciones para que 

el sistema se mantenga (Información de diario de campo). 

Las faenas anuales obligadas para los usuarios del ejido de Coatetelco, año 

con año, son las del mantenimiento al canal general que les provee del agua 

rodada una vez salida de la toma. En esta limpieza, participan en conjunto con los 

usuarios de los otros municipios. Antes de que les envíen los riegos las 

autoridades de la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo”, los representantes convocan 

una semana antes, “casi siempre la primera semana de septiembre” (Víctor, Diario 

de campo) para limpiar toda la hierba generada por el temporal de lluvias. A esta 

faena, suele asistir casi la totalidad de los usuarios (70%). Aquellas personas que 

faltan son sancionadas con “lo del día, ciento cincuenta, doscientos pesos” 

(Aurelio, 52años. Entrevistado en julio, 2021), dinero que sirve para futuras 

reparaciones o mantenimiento. En general, se habla “bien” de la concurrencia 

cuando se convoca a limpiar el canal general de “Perritos”. En este caso, la 

autoridad de la unidad de Riego Vaso “El Rodeo” A.C. es la encargada de 

organizar y avisar por medio de los representantes locales19 la fecha de la labor 

correspondiente. “Si vas a sembrar te toca el tramo frente a tu parcela, si el vecino 

o algún tramo de paso no se limpió, nos ponemos entre los cercanos a limpiarlo, si 

fue porque no se sembró, y si fue porque el usuario no limpió a conciencia, se le 

                                                           
19

 Cargos elegidos que conforman sus comités 
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sanciona cobrando el jornal ($150-200.00 m.n) para que alguien lo haga por él, 

pero si no paga, se le sanciona cortando el agua” (Diario de campo) 

Corresponde a los mismos comités locales supervisar la asistencia de sus 

usuarios a cargo, sin embargo, suele darse tolerancia a quienes no asisten, al final 

las sanciones por no acudir a esa faena no significan mucho para el incumplido. 

Según una información obtenida en el trabajo de campo, en las jornadas de 

limpieza de los canales las personas que, efectivamente, asisten, hay una 

dinámica de cooperación en la que encargan el almuerzo a una persona del 

pueblo para poder convivir una vez terminada la faena. 

Se considera que con una reglamentación más específica y obligada que 

sea vigilada por autoridades mediante incentivos que contrarresten la nula o poca 

disposición de la colaboración de todos los usuarios. Así, aumentaría la 

participación voluntaria, y se evitaría incurrir en las sanciones morales físicas. La 

permanencia de la población originaria en el municipio ha favorecido en la 

comunidad la permanencia de algunas prácticas comunitarias, como el trabajo 

cooperativo que ha permitido conservar la organización para el riego y el cultivo de 

maíces nativos. (Fotografía 17).  
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Fotografía 17. Trabajando mi tierra de cultivo, Coatetelco, Morelos. Autor: Gwendoline Miranda. 06/ 

2021 

La significación de la tierra para los pobladores es un bien que sirve a la 

justicia social y a la distribución equitativa de los recursos, cada uno tiene su 

parcela, cosecha y animales, no es obstáculo para mantener la cohesión. Ellos 

mantienen una planificación que otorga las posibilidades de mejorar la explotación 

del recurso.  

 

4.3 Acuerdos entre usuarios de la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” 

En el ejido de Coatetelco existen las asambleas que definen quiénes hacen las 

faenas y en qué tramos, limpiezas del canal general, otros trabajos emergentes y 

actividades colectivas que ayudan a mantener la gestión del agua para riego. La 

participación comunitaria de los usuarios se manifiesta en las decisiones que se 

toman en las reuniones, votan a mano alzada, se reúnen en cada campo agrícola 

dentro de la comunidad y para asuntos como volumen que se repartirá entre los 

campos, se hace una asamblea donde se integran usuarios y comités de todos los 

campos. Estos acuerdos se construyen constantemente, ya que la duración de los 

cargos varia, dependiendo de la eficiencia o calidad del trabajo, si tiene 
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antigüedad o simplemente si nadie más quiere tomarlo. Igualmente, se informa 

que algunas personas que ocuparon el cargo incurrieron en malas prácticas como 

robo de partes del equipo, transformadores o cables. 

El tema del riego es muy controvertido y se forman alianzas y disputas, ya 

que hay grupos con intereses diferentes en la zona. Igualmente, existen parcelas 

muy alejadas que han dejado de producir por no tener acceso al agua rodada. 

Esto origina que el dueño o arrendatario de la misma se dedique a otra actividad 

productiva dentro o fuera del municipio. Como consecuencia, estos canales están 

abandonados y constantemente se convierten en obstrucciones para el flujo 

corriente del agua rodada. 

Un tema de suma importancia que se relaciona con el párrafo anterior es el 

volumen que se busca alcanzar año con año, para lograr abastecer las demandas 

de todos los usuarios que pertenecen a la Unidad de Riego. En un recorrido por 

las orillas de la Laguna “El Rodeo”, hasta llegar al canal que conecta el Canal de 

Perritos, se pudo observar que el canal, que es de suelo raso, tiene poca cantidad 

de agua, incluso permite que la vegetación crezca en el mismo (Fotografía 18). 

Carlitos, el informante, comentó que este año “no alcanzó a llenarse y además ya 

le sacaron más de lo que se planeaba y lo que se ha visto otros años”, hecho que 

puede repercutir en la cosecha anual de los usuarios.  

Un problema interno detectado en la investigación es que el agua rodada 

no llega hasta la “última parcela” que debería cubrir el sistema. Los usuarios 

asocian esto a la precaria infraestructura con que se cuenta dentro del municipio y 

a que se acapara el agua por los miembros del comité, cuyas parcelas poseen 

dimensiones superiores al promedio que suele tener un usuario. Curiosamente, en 

las entrevistas comentan que, debido a la situación de no contar con el agua para 

sus cultivos, han abandonado la actividad en sus parcelas, ya que prefieren no 

tener enfrentamiento de ningún tipo con sus paisanos, por “respeto”, “tolerancia” o 

“consideración” sobre su medio de subsistencia y a sabiendas de los derechos 

que posee por ser habitante y usuario del sistema. 
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De nueva cuenta, en las informaciones personales los usuarios aseguran 

que los viveros de Miacatlán y Mazatepec “acaparan” la mayoría del volumen de 

agua disponible de la toma y por eso a ellos les toca menos.  

 

Fotografía 18. Vista de la dirección y forma del canal previo al ingreso a la laguna de “El Rodeo”, 

Miacatlán, Morelos. Autor: Gwendoline Miranda, 12/04/ 2021  

 

La capacidad técnica para realizar la planificación del riego influye de 

manera significativa en el desempeño de la unidad. Los usuarios del agua de riego 

del ejido de Coatetelco deciden qué sembrar, con la esperanza de que con el agua 

suministrada será suficiente para lograr la cosecha. Si decidiesen intentar con otro 

tipo de cosecha, tendrían el riesgo de perderla ya que las autoridades ya tienen 

definidas las dotaciones de agua para cada ejido que pertenece a la UR, sin 

importar el tipo de cultivo que en ellas se haga. 

“la cantidad de agua que nos mandan se decide en las reuniones, 
ahorita voy yo, con los otros miembros del comité que nos corresponde, 
pero nada más y ellos son más, siempre tienen los cargos del Vaso y 
deciden lo que les conviene” (Jaime, 50 años. Entrevistado el 11 de 
septiembre, 2020). 
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Es evidente que los usuarios de Coatetelco están en desacuerdo con la 

elección de las autoridades de la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” A.C., y 

pareciera que su manera de pensar y de resistir es a través de las muestras de 

descontento antes descritas, realizadas en las prácticas comunitarias que a simple 

vista parecieran menos sofisticadas, pero que abogan al aprovechamiento del 

recurso. Un ejemplo de esto es el axolotl (salida del agua sobrante del último 

surco, por gravedad, a la parcela siguiente), aprovechando de esta manera, la 

totalidad del agua rodada. 

 

“El agua corrediza anda por los surcos hasta que llega al final de la 
parcela, de agua esa agüita que escurre se sigue a la siguiente parcela, 
aquí no se desperdicia” (Juan, 70 años. Entrevistado en diciembre, 
2020) 

 

Su idea es mantener un sistema que además de no requerir “modernas” 

estructuras, buscan el reuso de agua, recuperando aquel volumen que en otros 

sistemas pueda estar desperdiciada por falta de esta práctica comunitaria 

característica de Coatetelco. Teniendo en cuenta a Grafton et al., (2018), 

paradójicamente, la eficiencia en la irrigación no se traduce en disminuir el 

consumo del volumen de agua, incluso podría verse incrementado el consumo si 

dicha eficiencia pretende llevarse a irrigar más extensión de suelo, o sea, 

pretender con está tecnificación, aumentar la producción, hecho que aseveran los 

informantes, ocurre en Miacatlán, quienes al contar con mejor infraestructura en 

sus parcelas, acaparan más volumen de agua, por el consumo requerido para su 

mayor producción. También se habló de que debido a esta tecnificación, 

desperdician más agua, porque dejan correr aquel exceso que se origine. Sin 

embargo, en el supuesto de que esta acusación fuese errada, siguen viéndose 

perjudicados por la disminución de volumen disponible para riegos.  

 Al menos esta paradoja mostrada en otros municipios según se comenta 

en la información obtenida por los informantes clave, coincidiendo con Grafton et 

al., (2018) “[…] la ausencia de un aumento en consumo de agua por hectárea 

debido a una irrigación eficiente más alta, no significa necesariamente que el agua 

potencialmente disponible para su reasignación y reutilización a escala de agua o 
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cuenca aumente”. Dejando entonces la situación del reparto desigual como motivo 

de disputa constante entre los usuarios de Coatetelco con otros que pertenecen a 

la unidad de riego, por el desperdicio de un recurso que bien podría aprovecharse 

de forma eficiente y significar aumento de volumen reasignado para ellos que 

carecen más de esta disponibilidad de agua por la cantidad que les toca y por los 

pocos o nulos apoyos para mejoras en su infraestructura. 

 

4.4 Agricultura de riego en Coatetelco 

Como municipio Coatetelco cuenta con apoyos provenientes de la federación 

direccionados directamente a los productores, aunque se consideran insuficientes 

y otros no se han enterado de que cuentan con ellos o no los han recibido a pesar 

de solicitarlos (Información de campo). Se tiene escasa o nula asistencia técnica 

para la producción, riego y comercialización de productos, debido a su estatus de 

Unidad de Riego. 

Estas sostienen una alta productividad de las zonas de riego comparada 

con las de temporal y sin duda alguna, las pequeñas unidades de riego han 

proporcionado bienestar social al sector rural. Se ha observado que existe una 

tendencia a invertir en mejoras a favor de la eficiencia y del buen desempeño en el 

manejo del agua de los sistemas de riego en función de su productividad 

(CEDRSSA, S/F). Con la información obtenida y la revisada sobre agricultura y su 

aporte económico, otros elementos pueden explicar la continuidad de la práctica 

agrícola dentro del ejido de Coatetelco. La agricultura tradicional, el arraigo a la 

tierra y los rituales prehispánicos, son motivos para que el habitante que posee o 

renta una parcela siga sembrando para usar productos de su cosecha que 

aprovecha en festividades. 

Los principales cultivos que siembran los usuarios del agua de riego del 

ejido Coatetelco son el maíz y calabaza, hortalizas varias, frijol e incluso ajonjolí. 

Uno de los factores que inciden en definir qué se va a cultivar es conforme a la 

temporada (si se ocupan, por ejemplo, los productos para las festividades de 

semana santa). 
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“aquí cada uno decide lo que va a sembrar, pero casi siempre es el 
maíz, todos lo siembran para tener para comer, además para los 
animalitos que tenemos, todo se aprovecha” (Pedro, 62 años. 
Entrevistado en septiembre, 2019). 

 

 Un elemento más a considerar es el económico, ya que algunos no 

cuentan con el recurso para comprar semillas que brotan o en ciclos de riego o 

temporal, puesto que, al presentarse condiciones adversas, su producción no se 

lograría y perderían su inversión, para evitar ese riesgo, solo siembran lo que ya 

tienen establecido para cada tipo de ciclo. La mayoría produce lo que se indica en 

la imagen 5. 

“hay cultivo de temporal donde se siembra maíz, chile, jamaica, 
quelites, lo que cada uno acostumbra, pero en general esos, que dura 
desde finales de abril hasta finales de octubre, que es cuando se hace 
la faena del canal general, el otro es de riego y se siembra calabacita 
italiana, calabaza de castilla y el maíz, ya de uno que es medio riego, es 
el maíz que le llaman elotero, pero es del transgénico20” (Jairo, 25 años. 
Entrevistado en julio, 2021). 

                                                           
20

 Denominación que le dan basados en sus saberes (coincidiendo con el término científico), está semilla 
modificada, no les vuelve a producir, deben comprar nueva el ciclo siguiente de siembra. 
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Imagen 5. Producción agrícola en el año. Elaboración propia con información recabada en trabajo 

de campo. 

 

En el trabajo de campo, se pudo establecer los tipos de cultivos y sus 

ciclos. A pesar de poder permitirse la elección sobre los cultivos, las condiciones 

fisicoquímicas que presentan los suelos propician que cierto tipo de cultivo “ya no 

se dé” o sea costosa su producción por el cuidado de plagas, como el frijol.  

Un factor más para definir el cultivo es la cantidad de hectáreas que se 

posean, pues dependiendo de esto, será el ciclo al que se adecúen. Por ejemplo, 
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se siembra calabaza, y, 15 días después, varios tipos de maíz: “elotero” (se saca 

rápido), “costeño” (es suave, pero le entra gorgojo), el “535” y “516” (que son 

duros para tortilla) y el amarillo (utilizado como forraje). Esto de hace así para que 

logre brotar la semilla de la calabaza, que el brote del maíz no le haga sombra y 

perjudique su crecimiento, sino una vez logrado, toca colocar el grano de maíz 

para esperar su brote.  

En lo que respecta a la calabaza, hay de “pipián” para hacer el mole verde, 

“pepeto” que es hervir la semilla y ponerle limón y sal, o la pieza completa de 

calabaza se puede comer tierna en guisado de carne de puerco o pollo. También 

hay la llamada de “castilla” que se hace en dulce, se siembra por mayo, suele 

regalarse entre vecinos y el resto se vende al turismo, colocando los puestos 

únicamente en las calles o carreteras principales. Igualmente, se suele llevar a 

cabo el ciclo de medio riego21, realizado en la transición entre el ciclo de riego y el 

temporal en los meses de noviembre a abril para sembrar el maíz elotero 

“transgénico” que se da con poca agua y cuya semilla es más resistente. 

Estos agricultores han convertido sus productos en objetos simbólicos que 

forman parte importante de sus tradiciones y rituales, tal es el caso del maíz: en la 

“elotiza”, celebrada a San Miguel el día 28 de septiembre, se preparan los 

alimentos en casa (del maíz proveniente de sus cosechas, sea de uno mismo o 

comprado, en tamal, elote hervido o guisado) y se visita a sus familiares en el 

cementerio, poniendo en el altar una corona de flores por cada difunto enterrado 

en esa tumba (así sean tres, más o menos). Estos alimentos se comparten con 

quien visite la tumba de su familiar, luego de que se acabe la veladora encendida 

al inicio de la colocación de la ofrenda.  

Sin embargo, no se excluyen otras formas de comercio de los productos 

cosechados: también existe la venta a los coyotes que se acercan al pie de la 

parcela para comprar producto y llevarlo a la central de abastos. Según lo 

observado en el trabajo de campo, los agricultores prefieren organizarse y llevar 

por sí mismos los productos para obtener una mejor oferta por los mismos.  

                                                           
21

 El “medio riego” es un ciclo en que se inicia el cultivo usando parte del agua del ciclo de riego pero que se 
complementa con las primeras lluvias para que se logren las cosechas. 
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No obstante, los ejidatarios de Coatetelco llevan a cabo la diversificación de 

actividades económicas. Una de ellas, que solo cuatro entrevistados dijeron 

realizar además de la agricultura, es la ganadería, o la cría de animales de 

traspatio para autoconsumo o venta: vacas, borregos, chivos, cerdos y pollos; 

mientras que, para trabajo y arado, algunos tienen caballos, “semila” o “mula”, que 

es un híbrido entre burro con yegua y los “mordegamos”22, mezcla de burra con 

caballo. Igualmente, algunos entrevistados afirmaron que también se recurre a la 

práctica de la pesca o de venta de alimentos en palapas para el turismo, además 

de la siembra. 

En caso de que decidiesen rentar una parcela, el costo es de $500 o $700 

por cada tarea, dependiendo de si el dueño o arrendatario se hará cargo de las 

cuotas del agua y la faena. Aproximadamente, el 20% de las parcelas son 

rentadas y los arrendatarios son habitantes del Municipio indígena de Coatetelco.  

Por lo que respecta a las ganancias provenientes de las cosechas, nos 

dicen que aproximadamente de 1 “tarea” se sacan en promedio unos $3500.00 de 

forraje. No precisaron más datos en cantidad sobre otros productos, tampoco que 

hacen con ese dinero (gastos o ahorros u otra cosa), pero sí mencionaron “que 

esto no les alcanza para sobrevivir”, debido a las condiciones precarias del 

mercado (Información de campo). Cada campo agrícola está integrado por 

usuarios que comparten la siembra homogénea en tipo de cultivo, si no en 

cantidad, sí predomina la elección de productos como el maíz, calabaza y chile, 

entre otras variantes que los complementan o sustituyen según la época del año. 

Los mapas 7, 8 y 9 representan los tres campos de cultivo, cuyo criterio de 

conformación es determinado por la organización social del ejido de Coatetelco, 

como ya antes se ha mencionado. La nomenclatura de las unidades se ajustó con 

el pozo que les correspondía: Campo Acatzingo, que se divide en dos secciones; 

Campo los Vicentes y Campo Nuevo. En los campos de cultivo que corresponden 

a Acatzingo y Los Vicentes (Mapas 7 y 8) las estructuras se encontraban 

                                                           
22

 Cabe subrayar que esas palabras populares son con que ellos definen ese tipo animales, ya que les son 
ajenos son las terminologías castellanas de uso formal. 



105 
 

inhabilitadas. En el último año (2020) el pozo 2 del campo Acatzingo fue arreglado 

con fondos gestionados por la comunidad.  

 

 

  

Foto 19 (arriba) Cultivo de Maíz 
Foto 20 (derecha) Cultivo de chile 
Coatetelco, Morelos. 07/2021. Autora 
Nohora Guzmán-Ramírez 
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Podemos observar el área que comprende este campo, donde siembran 

poco más de doscientos usuarios del agua rodada, las tareas que ocupan para 

cultivar varían desde los doscientos metros (quien menos siembran) hasta las 

cinco tareas (cinco mil metros) aquel usuario que más posee. 

La cantidad de usuarios, según nos informa el aguador, le dificulta las 

tareas en tiempo y coordinación, debido a que los recorridos son más extensos, 

los casos de faltas serán más propensos si descuida el control y vigilancia de los 

repartos y lograr la cooperación y consensos se complejiza.  

Acorde a los datos proporcionados, no hay una cooperativa que reúna la 

producción y gestione la venta, más bien, cada productor vende sus cosechas o 

las dispone como lo considere según sus intereses.  

En el área de la unidad de Campo Acatzingo, también se localiza el casco 

de la antigua Hacienda Acatzingo, la información recaba en campo, hace mención 

sobre no habilitarla turísticamente para que los caminos de saca no se saturen con 

autos de posibles visitantes o que los terrenos usados para cultivar lleguen a 

convertirse en espacios para otros fines que terminen no favoreciendo los 

intereses de la comunidad.  

 
“si, ahí está lo que fue la hacienda, hay personas que han venido a 
verla para hacer un proyecto creo de turismo, eso ya solo lo supieron 
las autoridades, no se ha sabido a nada” (José, 71 años. Entrevistado 
en octubre 2020). 

 

De acuerdo con lo expuesto en los mapas 7, 8 y 9, se observa el tipo de 

cultivo realizado en cada uno de los campos. Como se observa, las parcelas son 

una práctica recurrente en temporal (maíz y calabaza) y de riego (maíz). En el 

mapa 7 es visible que en el campo de cultivo Acatzingo se concentra la mayor 

cantidad de parcelas respecto a los otros campos. Igualmente, esta concentración 

de parcelas podría explicarse por diversos factores: la extensión, que es mayor 

que los otros dos campos, su división en dos secciones que facilitan la gestión de 

estas y la cercanía con el casco de la ex- hacienda, lo que significaría contar con 

la infraestructura de diseño y ubicación antes utilizada en ese espacio. 
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El mapa 9, campo Nuevo revela la presencia de tan solo diez usuarios, 

entre los motivos que pueden desalentar a la siembra en esta zona, se encuentra 

la lejanía del ingreso del agua rodada, la conformación como grupo, mismo que 

por el momento pertenece a la administración de campo Los Vicentes. Los cargos 

son repartidos en la misma manera, aguador, presidente, tesorero y secretario, sin 

embargo, en estos campos, el aguador también funge como presidente, cuyo 

cargo es honorífico, en vista del requerimiento de ver retribuido su labor y a que la 

cantidad de miembros es poca, esto último, propiciando que se reúna poco dinero 

para pagarle. 

Foto 21. Elotes. Coatetelco, Morelos. 07/2021. Autora: Nohora Guzmán-Ramírez 
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De igual manera, se observan que, en aquellas zonas cercanas a la laguna, 

no suelen sembrar debido a que el nivel del agua podría afectar las cosechas. En 

este caso, como se ha dicho, las personas eligen dedicarse a otro tipo de 

actividades. 

Por otro lado, en los mapas se visualiza la complejidad del manejo del agua 

debido a la propia infraestructura. En los mapas puede apreciarse que, al ser el 

campo de Acatzingo el que está más cerca de las compuertas, es más fácil que 

aproveche incluso más agua de la que necesita, ya que el acceso es inmediato 

como primer sitio que tiene el recorrido del agua rodada. Este podría ser un 

elemento que favorece que este campo albergue la mayor cantidad de usuarios, 

ya que asegura el recurso dando certeza a quienes lo aprovechan en esta área. 

Respecto a este conflicto que aqueja a los usuarios, como se puede visualizar en 

el mapa 8 y 9, es que se encuentran más alejados de las principales compuertas 

que abastecen el agua rodada.  

Al no tener un plan de riego, se desconoce si la producción de los campos 

responde a una correlación entre cantidad de usuarios por espacio sembrado o si 

por el contrario, menor cantidad de usuarios llegan a producir más. Mientras tanto, 

tampoco se puede aseverar que aquel usuario que posee más extensión de 

siembra obtenga más rendimiento de su tierra o que su cosecha la logre colocar 

en venta a un precio elevado o mejor que otros de sus vecinos. Dicho de otra 

manera, la investigación logró recabar la organización de los grupos, sobre el 

reparto y cuotas o sanciones, quedando pendiente la conveniencia monetaria de la 

permanencia de la actividad agrícola en la comunidad.  

 

4.5 Fortalezas organizativas comunitarias que favorecen la autogestión 

El reglamento interno de operación de cada Unidad de Riego se ajusta 

dependiendo del volumen de agua en el aprovechamiento, la superficie de riego, 

número de usuarios y por acuerdo de la asamblea se define si existirán cuotas, 

multas o sanciones.  

La comunidad de usuarios ha creado sus propios mecanismos de captación 

de recursos económicos a través de cuotas por servicio de riego, cobro de multas 
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por incumplimiento en la obligación de mantener limpios los canales de riego, por 

mal uso del agua, y sanciones por robo o venta de agua sin autorización. Buscan 

la eficiencia de conducción y flexibilidad de manejo de su sistema, abriendo el 

diálogo entre sus vecinos y otorgando el agua requerida por los mismos para 

lograr sus cosechas. 

Igualmente, existe el interés común de incrementar la eficiencia en la 

captación y el uso del agua, ya que cuentan con un sistema de riego de gravedad 

que no les es eficiente en la distribución, y resulta en usuarios que no reciben la 

misma cantidad de agua que los que están “arriba”, incluso llegan a abandonar la 

parcela de cultivo, buscando dicen ellos “otro sustento” con tal de no pelear con 

los suyos (Diario de campo). Cambiar a otro tipo de sistema de riego o mejorar la 

infraestructura que poseen, podría permitir un uso óptimo y sustentable del 

recurso hídrico que les es otorgado.  

Existe un volumen que debe alcanzar la laguna de “El Rodeo” para lograr 

abastecer a todos sus usuarios, sin embargo, las variaciones en la precipitación y 

evaporación originan que cada año se hagan ajustes en el volumen entregado. 

Esto se comenta y se negocia en la junta/asamblea que se hace cada inicio de 

ciclo de riego, que comienza aproximadamente en el mes de septiembre después 

del ciclo de temporal, para aquellos que lo siguen ejecutando.  

De acuerdo con las observaciones realizadas en la investigación, en el ejido 

de Coatetelco la estructura organizativa funciona y da resultados. Se puede 

afirmar que hay comunicación, coordinación y consenso: decretaron para 

gestionar sus recursos de uso común estrategias como el tandeo calendarizado y 

por turnos, en cuales el agua es repartida en el orden en que haya sido solicitado 

el riego por cada parcelario, una vez “le toque” se le da acceso al agua. 

 
“pues a veces hay problemas, como que se roben el agua o le den su 
moche al aguador, ´porque pues él se encarga, pero fuera de eso, 
pienso que sí tenemos éxito y funcionamos bien” (Anónimo, 52 años. 
Entrevistado en julio, 2021). 
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La manera en que esparcen el agua son las “tendidas”. Este término usado 

en la comunidad refiere a que el agua será conducida por 7 u 8 surcos, 

(dependiendo el cultivo o el tamaño de tierra que se riegue). Una vez el agua es 

canalizada hasta las semillas sembradas (o plántula o planta, dependiendo el 

crecimiento de su cultivo) se infiltra en el suelo labrado para nutrirlas. Los tramos 

de faena que corresponden a cada agricultor se distribuyen de acuerdo con la 

cantidad de tareas (1000m2) que toca a cada uno. Cada productor tiene que 

trabajar la parcela propia o rentada que se limpia a finales de octubre para que los 

canales estén libres de maleza y pueda correr el agua de manera más eficiente 

(Fotografía 22).  

Fotografía 22. Cumpliendo con la faena dentro de la comunidad. Autor: Gwendoline Miranda. 

Tomada en marzo 2021 en Coatetelco, Morelos. 
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La evidencia encontrada para esta tesis refuta que la propiedad privada o el 

control estatal que sostiene Hardin (1968) sirvan mejor para el manejo de los 

recursos naturales. Dado el caso de que en el ejido de Coatetelco han generado a 

lo largo del tiempo los mecanismos necesarios para proveerse del agua otorgada 

por la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” y distribuirla de la manera más equitativa 

e igualitaria posible, minimizando el conflicto per se de la gestión del agua. 

Crearon su propia estructura organizativa para gestionar este recurso de uso 

común, donde los usuarios mantienen estrategias propias de la comunidad, como 

las reuniones donde se toman acuerdos a mano alzada o asignar representantes 

por contar con la confianza ganada por la mayoría de sus compañeros.  

 

4.6 Contradicciones internas 

 La realidad concebida por cada sujeto está condicionada por variados factores, 

así se presenten las mismas condiciones o contextos, cómo asume cada persona 

desde su individualidad, podría perjudicar o favorecer la funcionalidad de la 

organización social para la gestión del recurso hídrico y más relaciones sociales 

que se articulan a partir de este manejo. Por ello, es importante considerar cada 

caso específico para comprender procesos sociales que se generan y/o son los 

que permiten que los usuarios continúen la autogestión lograda. Los usuarios 

advierten las repercusiones negativas del uso de químicos agrotóxicos. En el 

trabajo de campo hablaron de la inevitable necesidad de su uso para asegurar la 

fortaleza de la planta, un producto logrado en tamaño y evitar la maleza.  

A pesar de que el ordenamiento en la distribución del riego “funciona” 

(Informaciones personales) no saben cómo resolver las inconsistencias, como el 

que a los “de abajo” no les toque el mismo volumen en sus riegos.  

 

“yo tengo mi parcela hasta donde termina Los Vicentes, luego ya no me 
toca el agua porque los de acá al inicio les toca de más, pues les llega 
primero y ya para cuando a uno le toca ya no alcanza, no les digo nada 
porque pues son vecinos del pueblo y no quiere uno problemas, 
entonces me dedico a otra cosa pues” (Anónimo, 23 años. Entrevistado 
en abril del 2021). 
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Lo anterior demuestra que, así tenga estructurada la manera de repartir el 

recurso, habrá conflictos en torno al agua. Algunos usuarios quedan satisfechos 

con los acuerdos impuestos o que no les estén favoreciendo, al grado de “tener 

que tomar-robar el agua”. Dos supuestos se infieren de lo anterior: que el usuario 

ha fallado en el cumplimiento de su pago o faena o que, a falta de agua para 

alcanzar su cultivo, le es “fácil” o “necesario” tomarla. 

Dicho lo anterior, se pueden enlistar un conjunto de situaciones 

desfavorables para los usuarios del ejido de Coatetelco: la disputa por la dotación 

de bombas y pozos, la tensiones que surgen de los conflictos por la tenencia del 

agua, los conflictos que surgen por los niveles de agua, ya sea por la falta o el 

exceso (que pudre las siembras). Por ello, podría discutirse la propuesta de 

implementar un plan de riego que busque mejorar las condiciones de operación de 

la infraestructura hidroagrícola. Porque a la fecha, si bien no han variado los tipos 

de cultivo ¿Convendría implementar un plan de riego para que sus planeaciones 

se ajusten al volumen de agua que les corresponde?  

 

Foto 23. Ejidatarios de Coatetelco reunidos en “El Rodeo”. Miacatlán, Morelos. 04/2015. Autor: 

anónimo 
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CONCLUSIONES 

Entre los problemas que pueden enfrentar las Unidades de Riego se destacan 

deficiencias en la organización, dificultad para el acceso a apoyos 

gubernamentales, falta de asistencia técnica, ya que los costos para atender 

problemas o capacitación no están al alcance de sus cooperaciones económicas. 

El ejido de Coatetelco ha logrado cierta cohesión al interior de los campos de 

cultivo que les ha permitido mantener funcionando tanto el sistema de canales 

como dos de los pozos, obteniendo apoyo del nuevo municipio indígena de 

Coatetelco. 

Sin embargo, falta un padrón de usuarios, que permita un mayor control 

sobre la distribución del agua y por ende poder establecer un plan de riego y 

cultivos, para una distribución más equitativa del agua. Por otro lado, también está 

la necesidad de incrementar los apoyos para la tecnificación del riego parcelario, 

requiriendo de un diagnóstico confiable que precise la infraestructura propuesta y 

sus requerimientos y los aspectos sociales a considerar, este punto debería 

negociarse y ajustarse a los requerimientos de los usuarios en conjunto con 

asistencia técnica para lograr resultados favorables a la comunidad. Con esto 

quiero decir, cualquier cambio en el sistema de riego debe ser consensuado con la 

comunidad, ya sea de infraestructura u operativo. También cabe subrayar el peso 

que representa la falta de apoyos gubernamentales, la carencia de estos mantiene 

la infraestructura de su sistema en un precario estado de conservación y bajo 

mantenimiento de las obras, por ser del tipo de organizaciones caracterizadas por 

la informalidad. 

Llegará o existe ya un punto, donde no habrá alternativa de dar más 

“riegos” cuando sean solicitados a sus autoridades, las variaciones pluviales no 

permitirán cubrir el volumen de llenado para satisfacer las demandas de los 

usuarios, o estamos más bien enfrentándonos a una distribución desigual, donde 

se impone el cargo, con el poder que le fue delegado, tomando el recurso por 

encima de los que de palabra dice son los suyos, pero donde el interés le permea 

la decisión de poner por enfrente su requerimiento de agua, para sacarle el 

máximo provecho a su parcela, aseverando una parte de lo dicho por Hardin, 
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donde el interés de cada individuo termina agotando el recurso común. Es 

importante subrayar que al no mostrar todos los individuos este comportamiento, 

se ha logrado conservar en cierta medida el recurso hídrico, pero deja en 

evidencia la imposición de la autoridad en un ejercicio del poder, que fuera de 

abogar por una distribución para beneficio de todos, vela por un beneficio único, 

para él, “el que reparte y comparte… le está tocando la mejor parte”.  

Con la constitución legal que otorga el reconocimiento al municipio indígena 

de Coatetelco, se ratifica su capacidad institucional, política, jurídica y 

administrativa, pudiendo dirigir con validez oficial los intereses locales y las 

potestades para atenderlos. Tratándose de un municipio con las características 

sociales que le anteceden y que fueron parte fundamental para esta 

municipalización, se lucha por integrar y articular a los distintos actores para 

gestionar los problemas públicos y dar dirección a su sociedad. Conviene subrayar 

para fin de esta investigación, la relevancia que podría significar la 

municipalización, aportando desde su conformación a las formas comunitarias ya 

existentes o caso contrario, el nulo cambio tras convertirse en municipio, si no les 

está representando beneficios a los intereses comunitarios. 

En la medida en que la participación por el bien común esté presente, se 

alcanzará a generar mayores soluciones a las exigencias de la sociedad, mismas 

que quedó demostrado, siendo localidad de Miacatlán, las entonces autoridades 

del municipio al que pertenecían, fueron incapaces de atender esas necesidades y 

reclamos sociales del ahora recién creado municipio. Agenciarse directamente de 

los problemas locales permite conocer a los sujetos, elaborar y dar respuestas 

para el desarrollo, el bienestar social y el capaz, correcto y viable manejo de sus 

recursos naturales (Olmedo, 2005). Siempre en miras de organizarse para lograr 

finalidades comunes, compartiendo normas y valores, dejar paso a la gestión 

local, no es una solución infalible, quizás no la haya del todo, pero con el trabajo 

colectivo se conseguirían grandes beneficios comunes. 

He analizado la organización comunitaria para riego en el ejido de  

Coatetelco, perteneciente a la Unidad de Riego Vaso “El Rodeo” A.C., del cual 

forman parte también el ejido de Miacatlán, dicha unidad tiene sus oficinas en la 
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cabecera municipal del municipio de Miacatlán, lo que ha permitido que la toma de 

decisiones se centralice en los miembros del Ejido de Miacatlán, la pregunta que 

surge es: ¿Impactará la creación del municipio indígena de Coatetelco en la 

organización y manejo del riego en la comunidad?  Tomar decisiones que 

permitan las mejoras necesarias tanto en la eficiencia del uso del agua, como en 

la operación, el reparto equitativo de esta es decisivo para la persistencia de la 

autogestión comunitaria, cualquier propuesta de cambio debe contar con la 

comunidad. 

¿Funcionaría llevar a cabo cambios drásticos en su sistema de riego, para 

hacer eficiente y ahorrar el agua, goteo o aspersión, funcionaría? ¿Quién podría 

pagarlo si los apoyos son casi nulos? ¿Las formas comunitarias que dieron paso a 

su conformación como municipio lograrán continuar para conservar sus recursos o 

la municipalización es el comienzo de una transformación que traerá cambios para 

la forma de vida tradicional? ¿Se fortalecerá o se debilitará el tejido social 

comunitario con la creación del municipio indígena? 

Según lo encontrado en la investigación, no existen problemas de 

disponibilidad de agua, no siempre se logra el volumen estimado para el llenado 

de la laguna “El Rodeo”, que abastece al sistema de la unidad de Riego Vaso “El 

Rodeo” pero la gestión atiende precisamente este asunto, en asamblea, para 

asignar el volumen que se repartirá a cada municipio, es aquí, donde las quejas 

por parte del Ejido de  Coatetelco son constantes, que no les alcanza el agua que 

les dan, se ven en la necesidad que pedir más, ellos lo atribuyen a las luchas de 

poder, donde se impone Miacatlán con el control directo de la administración 

central. Alegan que no todos se ven afectados de igual manera, avocan, desde su 

rol como autogobierno que autogestiona el recurso dotado, a ver el desperdicio 

cometido en las parcelas del municipio vecino. 

Las asociaciones internas que mantienen en el Municipio Indígena de 

Coatetelco no son tan idóneas, en lo legal proceden cuando es requerido, 

mientras en otras circunstancias han de guiarse manteniendo sus usos y 

costumbres. Dicho de otro modo, esto muestra la ambigüedad con que se hace el 
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manejo de los recursos naturales, principalmente en Morelos, para el caso 

específico de Coatetelco, lo que le da representatividad ahora como municipio. 

En definitiva hay elementos cuyo estudio complementaría el análisis de la 

parte del sistema de riego que está bajo el control que mantiene la comunidad de 

Coatetelco, pero queda claro que las redes que se tejen para la gestión y 

administración dentro de ésta, han sido estructuradas desde su comprensión 

social, cultural y económica, donde se siguen presentando situaciones de reparto 

desigual, favoritismo, abuso del poder pero recalcando que la mayoría sí busca el 

beneficio común, es solidario con sus vecinos y participa en los acuerdos desde la 

decisión hasta la ejecución para dar permanencia a la autogestión comunitaria del 

agua de riego.  
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INSTRUMENTO 

 

ENTREVISTA SOBRE GESTIÓN DEL AGUA PARA RIEGO EN 

COATETELCO 

 
1.1 N°  
Entrevista_____ 

Este estudio forma parte de una investigación que la Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos está realizando con el fin de 
ampliar la comprensión de la gestión del agua para riego en su 
comunidad, a través de la Facultad de Ciencias Agropecuarias y 
Desarrollo Rural. 

1.2 Colonia 1.3 Municipio 1.4 Entrevistador 1.5 Fecha 

 

2. DATOS DEL ENTREVISTADO 

2.1 Nombre  
2.2 Género  
2.3 Edad  
2.4 Último grado de educación cursado  
2.5 Ocupación  

2.6 ¿Dónde nació?  
2.7 ¿Hace cuántos años vive en Coatetelco?  

2.8 ¿De dónde obtiene la mayoría de sus 
ingresos? 

 

2.9 ¿Bajo qué nombramiento trabaja la 
tierra? 

 

 

3. Ser usuario: regante y agricultor 

3.1 ¿Quiénes son sus autoridades ejidales? 

3.2 ¿Cómo trabajan los comités de los campos agrícolas? 

 

3.3 ¿A quién le consulta qué sembrará?   

3.4 ¿Qué cultivos siembra en sus parcelas? 

3.5 ¿Qué actividades de las parcelas hace con otros usuarios? 

3.6 ¿Obtiene más beneficios por la siembra de riego que por la de temporal? 
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3.6 ¿Cómo es la relación que mantiene con sus vecinos cuando hacen actividades 
en común? 

3.7 ¿Qué otras actividades productivas realiza? 

3.8 ¿Qué opina de la agricultura como actividad dentro del municipio?  

 

4. La participación del usuario en la gestión del riego 

4.1 ¿De qué manera se organizan para repartirse el agua proveniente del Vaso El 

Rodeo? 

4.2 ¿Cómo organizan las reuniones para tratar el tema del riego? 

4.3 ¿Qué decisiones se toman en estas reuniones? 

 

4.4 ¿Usted asiste a estas reuniones de usuarios?  

 

4.5 ¿Qué otros cargos se eligen para atender los temas de las parcelas? 

 

4.6 ¿De qué modo participa en la repartición del agua para el riego?  

 

4.7 ¿Cómo se decide el orden de los tandeos para los usuarios? 
 
 
4.8 ¿Cada cuánto recibe su tandeo? 
 
 
4.9 ¿Qué cantidad de agua recibe? 
 
 
4.10 ¿Qué superficie riega usted? 
 
 
4.11 ¿En qué meses riega? 
 
 
4.12 ¿De qué depende la cantidad de agua que recibe? 
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4.13 ¿Cuánto paga por el agua? 
 
  
4.14 ¿Es usted o el dueño de la parcela quien realiza el pago del agua? 
 
 
4.15 ¿Considera que el pago por su agua para riego es barato? 
 
 
4.16 ¿En qué le afecta que la laguna de Coatetelco rebase su capacidad y se 

inunden los alrededores? 

4.17 ¿Qué piensa sobre la cantidad de agua que se usa para el riego de los 

cultivos? 

 
 
4.18 ¿De dónde más saca el agua para su cultivo en caso de necesitarla? 
 
 
4.19 ¿De qué manera se unen para ir a pedir más agua a las autoridades del 
Vaso? 
 

4.20 ¿Cuál ha sido la respuesta de las autoridades del Vaso sobre el agua que 
piden? 

 

5. Infraestructura para el acceso al agua 

5.1 ¿Cómo es el camino por donde les mandan el agua hasta su municipio? 
 
 
5.2 ¿En qué condiciones ve ese camino? 
 
 
5.3 ¿Cómo es la instalación por la cual riega su parcela? 
 
 
5.4 ¿Por qué motivos riega con agua de pozo? 
 
 
5.5 ¿En qué condiciones están los pozos? 
 
 



131 
 

5.7 ¿Cómo se organizan para solucionar daños a las instalaciones que tienen para 
su riego? 
 
 
5.8 ¿Qué haría si ya no recibe el agua para riego que viene del Vaso y de los 
pozos? 
 
6. Disputas internas por el agua 
6.1 ¿Cómo considera usted que es la organización que tienen para gestionar el 
agua para el riego? 

 
6.2 ¿Cómo solicita el agua a sus representantes de usuarios? 
 
6.3 ¿Qué problemas hay entre los usuarios del agua rodada? 
 
 
6.4 ¿Por qué motivo algún usuario recibe alguna cantidad especial de agua para 
su riego? 
 
 
6.5 ¿Cuáles irregularidades conoce en la distribución del agua para riego en los 
campos de este municipio? 
 

6.6 ¿Qué conflictos por el agua de riego ha tenido usted con su representante? 

 

6.7 Si la administración del riego en su comunidad no le brinda el servicio de agua 
para riego ¿cómo lo soluciona? 

 

 

7. Unidad de riego El Rodeo 

7.1 ¿Cómo participa en la elección de los representantes del Vaso? 

 

7.2 ¿De qué municipio son los representantes del Vaso? 

7.3 ¿Dónde se hacen las reuniones del Vaso de Agua? 

7.4 ¿Cada cuánto tiempo se reúnen los usuarios de la Unidad de Riego para 
hablar sobre el agua de riego? 

7.5 ¿Cada cuánto asiste usted a estas reuniones? 

7.6 ¿Qué trámites se hacen en las oficinas del Vaso de Agua? 
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7.7 ¿Quiénes son sus representantes del municipio que acuden a las reuniones 
del Vaso de Agua? 

 

7.8 ¿Cómo le avisan sus representantes de los temas que hablaron en esas 
reuniones? 

 

7.9 ¿Cómo es su relación como usuario con sus autoridades del Vaso de Agua? 

 

7.10 ¿Cómo participa usted en el mantenimiento de la infraestructura del Canal de 
Perritos? 

 

7.11 ¿Por qué hay variaciones en la cantidad de agua que viene de la toma hacia 
su municipio? 

 
8. Disputas con usuarios de Miacatlán 

8.1 ¿Algún habitante de Coatetelco forma parte de las autoridades o cargos del 

Vaso de Agua? 

 

8.2 ¿Qué conflictos se han presentado sobre el reparto del agua entre usuarios de 

este municipio con los de otros municipios? 

 

8.3 ¿Qué conflictos por el tema de agua de riego se han presentado entre 

usuarios de este municipio y los de Miacatlán? 

 
 
9. Sanciones externas 
9.1 ¿Cada cuánto recibe visitas de supervisión de sus autoridades del Vaso de 
Agua? 
 
9.2 ¿Por qué podría ser sancionado por ellos? 

9.3 ¿Cuál sería esa sanción? 

9.4 Si incumple las reglas dentro de su comunidad ¿Puede ser sancionado por las 
autoridades del Vaso? 
 
10. Sanciones internas 

10.1 ¿Quién vigila la distribución del agua rodada?  
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10.2 ¿Quién administra los pozos para riego?  

10.3 ¿Cómo acuerdan quienes, dónde y cómo se harán las faenas de la 

infraestructura para riego? 

10.4 ¿Cómo es la faena para las instalaciones de riego dentro de su comunidad 

con la que usted debe cumplir? 

10.5 Si usted no cumple con la faena que le corresponde ¿Cuál es su sanción? 

10.6 Si usted rompe alguna regla sobre la distribución de agua ¿Cuál es su 

sanción? 

10.7 ¿Cuáles son las reglas que más rompen los usuarios? 

 

10.8 ¿Qué sanción tiene quien no cumple con las reglas? 

 

10.9 ¿Cuál es la sanción a quienes no hacen faena en el sistema de riego?  

 

10.10 ¿Qué hacen con las multas cobradas? 

  

10.11 En caso de notar que alguien rompe una de sus reglas, ¿a quién o cómo lo 
debe avisar?  

 

11. Relación del municipio con el agua para riego 

11.1 ¿Cómo colabora el municipio con los usuarios del agua para riego? 

11.2 ¿En qué tareas han trabajado juntos? 

11.3 ¿Quiénes son sus autoridades municipales? 

11.4 ¿Con qué autoridad municipal acude en caso de alguna queja o trámite como 
usuario del agua de riego? 
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11.5 ¿Cómo participan ellos en las decisiones sobre el agua de riego? 

11.6 ¿Por qué motivo pueden intervenir en dicho tema? 

11.7 ¿Qué apoyo les brindan para los pozos de riego? 

 

12. Municipio indígena 

12.1 ¿Por qué se conformó como municipio indígena? 

 

12.2 ¿Usted estuvo a favor de este cambio? 

 

12.3 ¿Cuáles considera que han sido los beneficios como usuario de agua de 
riego gracias a la municipalización? 

 

12.4 ¿Cuál es la diferencia entre un municipio común y uno indígena? 

 

12.5 ¿Desea usted añadir o corregir algo en la información sobre la que 
hablamos? 

 

 

 

¡GRACIAS POR SU COLABORACIÓN EN ESTE PROYECTO! 
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